
Editorial — 

Nuestra— 
 Lucha 
EL mundo se halla expcctante ante Ia crisis que amenaza con- 

vertirse en Ia tercera guerra mundial. Cada quien toma po- 
sición a uno u otro de los bandos en pugna. Stalin, bajo cu- 

ya égida se ha cometido ei más escandaloso fraude a Ias ânsias li- 
beradoras de los pueblos. cuenta con ei apoyo incond:cional de Ias 
Ilamadas "democracias populares", gobernadas dietatorialmente por 
unos hombres que no vactilaián un momento en lanzar a sus habi- 
tantes a Ia masacre, para así satisfacer los deseos de quien los sos- 
tiene en ei poder. 

En Ia acera de enfrente se agrupa un conglomerado de demo- 
cracias más o menos verdes, dictadorzuelos de color rojo sangre, 
gobiernos saturados de recalciírante feudalismo y todo Io retrógrado 
que integra Ia Internacional Negra dirigida desde ei Vaticano. Y 
nada tendría de extrano que, en calidad de "cabo de cola", viéra- 
mos desfilar al "salvador" de Ia cultura occidental, el fofo, desver- 
gonzado y achaparrado Francisco Franci). 

A Ia vista de tan deprimente panorama, y sin subestimar Ia 
gravedad de Ia situación, no vemos por lado alguno Ia necesidad de 
que ei anarquismo internacional deba tomar partido, ni siquiera con 
un tácito silencio, por uno de los contendientes. Es más, para que 
Io rccoja Ia generación de hoy y para conocimiento de Ias que nos 
precedan, es nuestro deber asentar con claridad meridiana nuestra 
posición ante un más que probable conflicto bélico. 

En tanto que anarquistas, tenemos el deber para con nosotros 
mismos y para ejemplo de los demás, de negamos a cooperar en 
cualqujer forma a Ia guerra que en defensa de intereses bastardos se 
pretende desencadenar. 

;Somos  antimilitaristas  y  enemiigos  de  cualquier  guerra! 

Nuestro pacifismo ha de ser integral, rotundo, algo que macha- 
que en Ia entraria de los hombres hasta hacerlos comprender que 
su vida es Io suficiente valiosa para no perderia en el fango de Ias 
trincheras, cn defensa de quienes ambicionan detentar en sus garras 
todo el poder político y econômico dei orbe. 

Nuestro pacifismo en nada puede parecerse a ese otro "paci- 
fismo" de bandería, bel:gerante y fraudulento, encaminado solo y 
exclusivamente a castrar Ia ncurastenia guerrera de un bando para 
así hacer más fácil Ia tarea dei contrario. 

Pacifismo consecuente ha de ser el nuestro. Pacifismo anarquis- 
ta. De hombres que mantienen su dignidad incólume y que sin temor 
a Ias consecuencias de su actitud digna deben negarse a ser asesi- 
nos de sus semejantes. 

Tenemos nuestra propia lucha. La que de tiempo inmemorial 
sostienen los amantes de Ia libertad contra los tiranos y gobernan- 
tes de todo pelaje y color. 

En Ia paz y Ia guerra, ante todo, narquistas. 

En Ia paz y Ia guerra, avanzada revolucionaria de los oprimi- 
dos contra toda clase de oprcsores. 

He aqui Ia única posición. 
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NO disminuye Ia marea pasional. Ni se ven 
perspectivas donde el descenso pueda 
iniciar se. La tendência es a aumentar Ia 

intranquilidad, y poner en práctica los elemen- 
tos de pvotección personal que aconsejan el te- 
mor y el pânico. 

Los nubarrones que se extienden amenaza- 
dores por todas partes son cada dia más den- 
sos y negros. ^Sublimidad ideal? ilnspiración 
bienhechora? jNada de eso! La desconfianza es 
Ia companera más íntima, y se sospecha, por 
parte de todos, dei vocablo amistad, cuando al- 
quien Io esgrime aunque. sea con buena inten- 
ción. El receio, ese sentimiento turturante que 
hacia todos los lugares y todas Ias personas ha„ 
te dedicar Ia mirada esquiva, es el agente a 
quien se consulta para que indique qué se de- 
be hacer. 

Nada de ideas, dicen los escépticos amarga- 

posible. Contrariamente al sentimiento desde- 
noso que se expresan con cierta irrisión, cuan- 
do por nuestra parte décimos que ese es el fin 
hacia donde todos debemos dirigimos, esta- 
mos seguros que, trás Ia densa atmosfera que 
impide expansionar Ia mirada ideal por zonas 
de superioridad, existen los elementos resurrec- 
tivos capaces de subsanar Ias atrocidades que 
en Ia Humanidad efectuaron los falsos ideales 
y los sentimientos nocivos. 

Elevemos Ia mirada, pues: hagamos que se 
purifique en Ias corrientes nítidas de Ia Natu- 
raleza, y de todo cuanto el hombre sea capaz 
de crear influenciado por inquietudes humanis- 
tas. Ningún triunfo alcanzaremos sin probar- 
nos el esfuerzo y Ia inteligência con Ias negras 
tempestades que fecundan los que no tienen 
noción de respeto para sus semejantes. O dis- 
puestos a triunfar, con Ia oposición constante 

Por  Encima  de  los 
Nubarrones 
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dos en câmbios que contrariaron sus esperan- 
zas. Van a Io suyo, a Io personal, a sus como- 
didades y seguvidad, cubriendo con mirada des- 
denosa el espectáculo general que tantas esce- 
nas irritantes ofrece. Pretendeu pasar el impa- 
se agresor, dei que opinan será más largo que 

a Ias fuerzas adversas que se declaran dispues- 
tas a eliminar Ias manifestaciones progresistas 
de Ia Humanidad, o supeditarnos al vendaval 
que tiende a eliminamos en todos los sentidos. 
El dilemo no es otro. Para Ia Humanidad es 
de vida o muerte. 

Severino  CAMPOS 

SI, UN NEGOCIO COMO OTRO CUALQUIERA. 

FflLLD EL SENTI 
INTERNACIONAL DE U LUCHA 

sus vidas, desinteresadas de ias principales vir- 
udes humanas. Nada les dice Ia solidaridad ha- 
cia los indefensos. Ia abnegación en Ia lucha 
por un ideal de bienestar general, ni encuentran 
[idmirable y respetable Ia consècuencia perso- 

al en aras a una finalidad manumisora que 
'MU-que - todos los humane?       , - - ■ 
Su mirada, mirada de gentes amargadas, de- 

adentes, porque no hay vigor espiritual capaz 
de inyectar una personalidad de enaltecedoras 
influencias, queda obstruída por el denso nu- 
barrón que presienten es el fin de Ia vida y de 
oda Humanidad. Limitación de vida, degene- 
üción moral, embrutecimiento de ideas, he ahí, 

cl cuadro de condiciones de los que no saben 
sobreponerse a los maios tiempos y reaccionar 
ontra ellos con inspiraciones laudables y vin- 

tes. 
{Se perderá todo Io humano por Ia influen- 

cia de esas pésimas influencias? Indudablemen- 
e que no. La losa pesada que forma ese nuba- 
rón no nos cubrirá a todos. Por encima de ella, 

por ancha, grande y elevada que se pretenda, 
hay una cima de clarividentes conclusiones que 
muchos hombres no han perdido de vista. Es 
Ia cima de los sublimes ideales, de Ias bellas 
realidades, de Ia plena confianza que el huma- 
no puede usar, sin sospechar de que sus seme- 
jantes puedan abusar de su perfección moral y 
de sus ideas bienhechoras. 

Del Ia existência de esa cima es de Io que 
nosotros no dudamos, ^Difícil de alcanzar? Así 
Io creemos también, pero no Io damos por im~ 

LA organización de Ias Naciones Unidas, cuya carta se as.enta 
en los princípios de igua.dad y de aútodeterminac.on de los 
pueblos, ha reconocido diplomaticamente ai general Franco 

jefe dei Estado Nacional-Sindicalista que, facciosamente asalto el 
PoL con ayuda de Mussolini y de Hítler, fincando en el todos los 
nobres que emanan de Ia Falange, de* Ejército, dei Gobierno y 
de uHefatura de Estado. Ia que estupro después de su lea.tad y 
tramposa acometida a Ia Republiquita de Trabajadorc.tos. 

El más cmnímodo de los poderes está en manos de ese ridículo 
enano que, sin embargo, es el más acabado, absoluto y sangriento 
de los dictadores de nuestro tiempo. gracias a Ia toleraneto de Ias 
grandes potências democráticas. 

A nosotros no nos sorprende el resultado de Ia votacion que in- 
corpora a Ia Espana fascista a Ia vida internacional. 

Cuando Ia "democrática" Inglaterra mando a Espana una co- 
misión parlamentaria para investigar Ia procedência de Ias bombas 
que arrojaron en Barcelona el dia 17 de marzo de 1938 los amado- 
res nazis, comprobaron que, efectivamente. Ias bombas eran de fa- 
bricación alemana. Pero esto no tuvo para Ia comisión pa^men- 
ria Ia misma importância de los rótulos: "Incautados por Ia C.N.1- 
UGT Colectivizados por Ia C.N.T.". Esto era, para ellas mas grave 
que Ias bombas alemanes y naturalmente, ahincaron en evitar su 

prosperidad. 
Después de Ia visita de Ia comisión de representantes dei Parla- 

mento britânico, en su mayoría liberales y laboristas, Duff Cooper, 
Lord dei Almirantazgo inglês declaro: "que él no daria seguridad a 
convoy alguno que transportara víveres para los comfoatientes anti- 
fascistas espanoles. porque Ia sangre de un solo marinero inglês 
valia más que toda Ia de Ia Espana republicana". 

La inclinación que se tome ideológtc-amente, 
si es mayoritaria hacia los ideales bienhecho- 
res, podrá ahorrar muchos sufrimientos y vi- 
da?. Mas en el supuesto de que continúen en 
preponderância Ias fuerzfs adversas que hoy 
veftws, no quepa duda que al fin Ia situación 

t^iiàClPí'^ OJIP Ia razón ú Ia iusticia preva- 
lejcan. De todos modos, esta confianza no pue- 
de ser óbice para que nos situemos en el plano 
dei "laisez faire". 

Los fenômenos de ia vida, buenos o maios, 
no aparecen y se desenvuelven por si solos. Tie~ 
nen un motivo, una fecundación y unos impul- 
sores. Nosotros, amantes de una vida mejor 
que Ia vemos, de más dicha, de más alegria, 
liemos de fecundaria, impulsaria y hacer que 
interese a todos por que a todos favorece. 

iCómo lograr esa finalidad, aunque sea a 
paso lento? Sin esfuerzo constante nada conse- 
guiremos. A los nubarrones amenazadores y 
deprimentes dei mundo âctual, encaminados a 
eliminar todo Io que en el indivíduo son ele- 
mentos y condiciones de vitalidad personal y 
social, hay que aportar Ias virtudes dei ideal 
manumisor, no solamente proyectando luz que 
permita ver el fondo sublime de Ia finalidad 
ideal, si que también es indispensable Ia actitud 
enérgica, que neutralice y deshaga Ias negru- 
ras que atormentan a los que no pueden ver ya 
más allá de los limites que les han presentado. 
La proyección filosófica, si no es simultânea a 
Ia actitud enérgica que le abra paso, nada con- 
seguirá en pro de un mayor bienestar. 

EL Secretario de Ia ALT. ha recibido un informe detallado 
sobre Ia famosa huelga de marítimos, argentinos. Se comu- 
nica en el mismo, que los huelguistas volvieron al trabajo des- 

s de noventa dias de lucha, porque les era economicamente im- 
posible continuar. EI movimiento. empero, era un triunfo moral. 
Casi no había esquirolaje. Ciertamente, declárase, Ia acción hubiera 
dado un resultado diferente de haber habido una solidaridad inter- 
nacional más eficaz. La solidaridad quedo efectiva solo de parte de 
los obreros alemanes, y en parte también de Bélgica y Holanda. 
Además. los boficheviqucs Io habian hecho todo para semlbrar Ia 
confusión. Fueron ellos que hicieron imposíble Ia acción de solida- 
ridad en Franca y en Itália. (La sabetearon porque Ia organización 
que había dado Ia serial de lucha era anticomunista). En Ia misma 
Argentina, en cambio, no pudieron hacer gran cosa. porque Ia in- 
fluencia comunista allí es casi nula. 

Los portuários de Ia F O.R.A. y los autônomos de Ia F.O.C.N. se 
declararon solidários con Ia acción desde el primer momento, en- 
trando inmediatamente en huelga de solidaridad. 

Los marítimos volveron al trabajo sin haber exigido algo dei 
gobierno sin haberse entrevistad cen ei mismo, sin haber capitulado. 
Un pequeno comunicado en Ia prensa aun libre, informo de que loá 
marítimos no podían continuar í.u lucha por razones econômicas. 
La huelga se perdió. pero el régimen no triunfo tampoco, pues el 
gobierno no pudo realizar Io que se había proputSto: Ia afiliacjión 
de Ia C.G.M.A. a Ia C.G.T.. frente dei Trabajo oficial dei gobierno. 
Así Ia huelga significa en todo caso una perdida de prestigio para 
el régimen peronista, puesto que los elementos obreros y de Ia clase 
media que están organizados en Ia C.G.|G.M.A., no ss han sometido. 
Su derrota no fué ningún triunfo para el Estado. 

Los portuários de Ia F.O.R-A. imprSícrcn su derecho ai trabajo 
sin dificultades; pero este no era ei CHSO de los autônomos de Ia 
F.O.N.C. a los que se trataba de obligar a afilarsé a una organiza- 
ción de tipo fascista. Por esto, Ia huelga de-estos obreros continua. 
Ya ha habido quince detenciones de huelguistas. Se hace todo para 
provocar a esta organización que desde hace cuatro meses se en. 
-ouentra en lucha abierta contra el fascismo. Hasta ahora no se vis- 
iumbran sintomas de un triunfo de los fascistas amarillos. Podemos 
tener confianza en los huelguistas. 

Otra vez el espectro de Ia guerra hace su aparición 

en este destartalado escenario dei Mundo Los come- 

diantes de Ia ONU dialogan, charlan y no hacen nada. 

En cambio, China destila llanto y sangre por los cuatro 

costados, y Ia masacre humana volverá a perpetrarse en 

todo el Mundo, por obra y gracia de los poderosos, 

los armamentistas, los esbirros y los criminales que sostie- 

nen al Estado y al Capitalismo. 

SESORES. AQUI NO HA PASADO NADA. 

HORROR  Y  MUERTE:   ESTO  ES  LA  GUERRA 

(Grabado de Garcia Maldonado). 

Al terminar Ia última guerra civil de Espana con Ia victoria de 
Franco, posibilitada por ei "Comitê de rio Intervención" inventado 
por ei milionário León Blum y patrocinado por Albion. Norteame- 
rica, Inglaterra y Francia se apresuraron a reconocer al engendro 

de Hítler y Mussolini. 

Los ocho puntos de Ia Carta dei Atlântico, conteniendo los más 
elementales princípios de respeto y de derecho a lás naciones para 
Ia libre elección de sus gobernantes. de su régimen socai y de res- 
tauración de Ia independência hollada por los facciosos agresores, 
han sido desde su concepción una argúcia chapucera, convertida 
en mendaz mentirón al divulagrla. La impostura de dicha carta 
tenía por finalidad atraerse el apoyo dei mundo liberal para ganar 
Ia guerra. Conseguido este objetivo ponen en evidencia Ia falácia 

de su cuento. 
Los mismos laboristas que, en su campana electoral navegaron 

con Ia bandera antifranquista para conquistar los votos antifas. 
cistas, mandan ahora representantes que se abstengan de votar 
contra el bicharraco que asola Espana. Y Ia "democrática" Norte- 
américa sigue idêntica política, 

Inglaterra y Norteamérica se han abstenido de votar contra 
Franco. iPor qüé? Porque prefieren mil veces más al corrompido 
y venal Franco que a elemento lilberal alguno. que por poço que 
fuese su enterezá, no serviria a los intereses dei capitalismo anglo- 

yanqui. 
Inglaterra y Norteamérica, todavia no pueden votar en favor 

dei perverso general. Sus declarac ones en Ias Conferências de San 
Francisco, de Potsdam. de Washington y demás, representándose 
como campeones de Ia democracia y consiguíentemente como ineom- 
patibles con el sistema fascista de Ia actual Espana son demasiado 
recientes; de hacerlo. su perjuicio y su retractación se hanan evi- 
dentes, y. al fin v al cabo cl resultado conseguido con Ia abstencion 
es el mismo que podían lograr con el voto activo en favor dei afe- 
minado d:ctadcr, ya que, abstencion es tolerância y, de momento, 
esto es Io que les interesa. El tiempo hará Io restante si sus de- 
sígnios se realizan en Ia medida de sus deseos; claro que, también 
el tiempo y los hombres de honradez y firme voluntad liberal tra- 
bajarian para que así no sea. > 

México, consecuente cen el sentir antifascista con que ha ve- 
nido sellando sus cempromisos y su política internacional h?zo, ade- 
más, honor al espíriíu libertário de sus más tenaces y dignos hi- 
chadores en pro de un mundo mejor. 

Fué ei México exproriador de los petróleos detentados por los 
ingleses y norteamericanos y el México nacionalizador de los ferro- 
carriles el que dió una lección de gran dignidad a los v les mári- 
posones que votaron por Ia continuidad dei fascismo en .Espana. 

El delegado mexicano en ia asamblea de Ia O N.U., en eminente 
discurso expresó su más (nérgica rei-rebación. por el d.esvergonzado 
acuerdo y patentizó el valer moral de Méjciço. decifrando en nom- 

. bre de su independência, de su Uberta.d y de sus altos sentimientos. 
que segu=iía execrando el régimen de dependência, de arbítrariedad 
y de sangrienta tirania que impera bajo Ia bota dei nefasto y slnles- 
tro criminal Franco. 
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PAGINA DOS TIERRA Y LIBERTAD 

Por muy científicos y filósofos, so- 

ciólogos y pedagogos que algunos se- 

mejantes se llamen, ciegos, bien ciegos 

de entendimiento son los que en esta 

hora que vivimos no ven todavia que 

ei. autoritarismo es e) Mal que opó- 

nese a que se abran mejores y más 

bellos caminos para le evolución de Ia 

Humanidad. Pruébanlo, sobradamente, 

fas dos últimas guerras mundifales y 

Ia terçara que se prepara en Ia que 

se utilizará Ia energia atômica para Ia 

destruccíón dei Hombre y de sus obras 

en escala que, solo pensarlo, horroriza 

a todos los corazones sensibles con 

condeneis deispieHa. Cúmplices dei 

"gran Crimen" que se planea a Ia luz 

pública son, entre otros muchos, quie- 

nes dan calor a Ia U.N.E-S.C.O., a 

congresos de "sociólogos y filósofos", 

como los recientemente celebrados en 

México y silencian que: Ia Autoridad, 

rbitraria y maligna por naturaleza, no 

ha de despertar ya ninguna esperanza 

de mejoramiento social, de verdadera 

fraternidad y justicia humana. Su obra: 

Ias guerras permanentes entre los se- 

res humanos. Por otra parte, está ar- 

chiprobado que Ia Autoridad no da 

cuartel ai "Saber", que rehusa ponerse 

inconditvionalmonte a su servicio. Si, 

"filósofos y sociólogos", son etiqueta, 

a sueldo de los Estados o "indepen- 

dientes", pero modelados por Ia cul- 

tura autoritária; cuanto más generosa 

es Ia cabeza dei hombre, precisamente 

por serio, si ha de irradiar más luz y 

más bondad en su derredor, prefiere 

cortaria, quemarla o destfrozarla a ba- 

laios. Si Ia Autciridad pudiera de un 

tajo, «n U7i haz, cortaria todas Ias ca- 

bezas de humanos no serviles, que Ia 

desobedecen y pregonan SU INDOMA- 

BLE ESPIRITU DE INDEPENDÊNCIA, SU 

GRAN AMOR A LA Libertad y su in- 

quebrantable decisión de conquistaria. 

Las odia y quisiera destruirlas todas 

porque anuncian su derrota: ei fin de 

sus latrocinios, de sus injusticias, de 

sus inmoralidades todas. Temen a los 

hombres libres porque sabe que aca- 

barán con ei império dei Terror, su 

hi[o monstruoso; oomo asimismo con 

Pátria, su hija de perversidad insupe- 

rable. 

encarinamos   por   et   pais,   loca- 

)   lugar   donde   nacemos   y   trans- 

Nos 

lidad   i 

cunre nuestra ninei y nuestra juventud 

como sentimos mayor afecto por los 

seres más cercanos que nos dan ale- 

grias. . y hasta sinsabores. En Ia vida 

no todo son satisfacciones. Y, de re- 

bote, estimamos todos los lugares que 

pisan semejantes, de no importa que 

raia, con los que anhelamos estable- 

cer   vínculos   de   solidaridad   para   ayu- 

DEFENDAMOS AL NlfiO DE... PÁTRIA 

ttn áÃà.   ^   ff Prostituta" universal 
darnos a seV felices, como buenos her- 

manos de espécie. Nuestro amor, pues, 

no se encierra en Ia casa o en Ia cho- 

za donde abrimos los ojos por primera 

er, ni en una aldea ni en un país de- 

'efmrnado: se extienda a todas las 

ireas pobladas por humanos, es uni- 

-» sal. Por consiguiente: nuestra pa- 

1.ia es ei mundo. Pero detestamos a 

Pátria engendro que "parió" Ia Auto- 

ridad para mal dei gênero humano. 

lodo Io prosTituye y corrompe. Ejsi 

sinônimo de prostitución. Desempena a 

Ia perfección su papel de gran pros- 

tituta, ora nacional ora univarsal. Has- 

ta "sérios y estirados" filósofos y so- 

ciólogos Ia cortejan y besan sus "pies" 

mendingándole "pequenos favores". To- 

dos los representantes —y aspirantes a 

serio—, de los sistemas roligliosos y 

políticas conocidos y por conocer, in- 

ventados y por inventar lánzanse con 

frenesi a Ia conquista de Pátria. Con- 

quistaria es "su ideal". Morbosos mo- 

rales anhelan poseerla para negociar 

con ella a plena luz o en Ia sombras, 

de primeira, de segunda o de milisima 

mano. Pátria pasa de mano en mano, 

vendida y comprada sin césar por los 

mercaderes nacionales y "extranjeros" 

más adinerados. . o con posibilidades 

de serio en companía de aquélla. A 

todos sus "pretendientes" les tiene sin 

cuidado que otros mil o un millón Ia 

hayan "manoseado y poseído" antes' 

ni que su contacto los embrutezca y de- 

genera hasta quedar sin salud ética. 

Como ei "cinturita" de Ia rameira de 

Pátria solamente les importa su dinero. 

(Qué   asco! 

Pátria se "entrega" ai mayor postor 

i ai autoritário más. brutal y con me- 

ios escrúpulos que ai sonar una deter- 

minada hora nacional o internacional 

capta su atención ai distinguirse por 

su superior inteligência maléfica, liber- 

ticida. Ha de ser carne de libertinaje 

y saber ocultar los vicios y lacras da 

su "amada Pátria", y su disposición 

paira cometer, sin vacilar, desde poder, 

que con élla alcanza, los abusos más 

horripilantes en defensa de Ia autora 

de sus dias más degenerada si cabe: Ia 

Autoridad. Esta no nos perdona a los 

anarquistas   que   seamos   los   únicos   que 

"   FLOREAL OCANA   - 

nos atrevamos a despreciarla publica- 

mente, que no nos rindamos a las "gra- 

cias" de Pátria y Ia senalamos como Ia 

más peligrosa e inmunda de las cosas... 

entregada a las más desenírenadas con- 

cupiscencias. Incorruptibles e insobor- 

nables   ayer,    hoy   y    manana Pátria 

.csíijnase a repartir sus "favores" ©n- 

j e los privilegiados dei dinero y los 

más audaces aventureros de Ia política 

capaces de todas las felonías para 

conquistaria, para "hacérsela" suya cor- 

to o largo período. La Autoridad per- 

mite que Pátria pertenezca a los más 

degenerados y corrompidos por ei au- 

toritarismo y Ia exploten tanto tiempoi 

como, con ei dinero de esta, con astu- 

cia y a hierro y fuego, puedan dispu- 

taria a otros de Ia misma camada au- 

toritária. Ella, Pátria, obedece a Ia Ley 

dei   más malvado, vil,  astuto y "fuerte". 

iQué se dice dei hombre o mujer 

que se casa por dinero? iQué decir de 

los políticos que compiten por Ia po- 

sesión de Pátria por ei "metal" que 

pueden "extraerle"? Y antes que per- 

der las riquezas monetárias que a su 

lado han logrado acumular permiten 

que otros los sustituyan. Saliente' y 

entrantes, "viejcvs y nuevos' amantes 

de Pátria —[de su dineiro!—, se com- 

prometen a no revelar sus rapinas, ei 

origen inmoral de sus colosales fortu- 

nas —las hechas y por hacer—. Así 

ocurre cuando se entienden buenamen- 

re, como cómplices "perfectos" para 

e| mal. Pero cuando alguno se fesiste 

a "soltar tan prclductiva hembra" es 

cobatido con sana inaudita, y ai ser 

vencido por ei rival de turno, ei nuevo 

dueno de Pátria le arrebata cuanto de 

ásta se apoderó. , . y bien librado que- 

da si Io deja con vida. En general, 

por conveniências mutuas, y disírutar 

tranqüilamente Io "ganado con tanta 

facilidad'", los políticos "más evolucio- 

nados" .transcurrido ei plazo convenido 

para aprovecharse de Pátria dejan que 

los elegidos por Ia Autoridad ocupen 

su puesto. En prêmio a su "sensatez". 

Pátria promete a los sustituídos volver 

a caer en sus brazos, ser suya otra vez 

y tantas veces como las circunstancias 

Io permitan o superen a sus competido- 

res en grados de cinismo, de  hipocresía, 

ESCR1BE: MINGO DESDE EUROPA 

En Ia  Alemania  Comunista 
Hay Estados y Estados, pero todos son Es- 

tados. Para mi no hay gran diferencia entre 
uno y otro, porque todos están creados para 
realizar ei mismo cometido, sin embargo, pa- ' 
ca algunos que aceptan como mal menor ei cam- 
bio de Ia república por monarquia, pongamos 
por ejtmplo, o viceversa, juzgan a uno distinto 
ai otro, y de forma fundamental y experimen- 
tativa, por los anos que rige los destinos de 
tal nación, a ese que se llama Comunismo Es- 
tatal, "Democracia popular" o como sea, pues- 
to que de tanto cambiarle de nombres no le 
conoce ni su padre creador. Así está ei pobre 
Je desconocido, de enmascarado, pero su' ac- 
tuación es Ia misma de siempre, y su situación 
no desmerece nada de Ia primera, no solamen- 
te en los llrales, sino en los otros países que 
de forma tan arbitraria gobierna, para desgra- 
cia de los trabajadores. 

Me escribe un companero desde Ia Alema- 
nia oriental que, como todos sabemos está en 
poder de los Stalinianos, y me explica como se 
desenvuelve allí ei trabajador-, bajo ei domínio 
de Ia hoz y ei martillo. Por su lectura, se des- 
prende ei sometimiento a que está sujeto, y de 
qué forma ha de caminar uno sin temor a nin- 
gún resbalón, resbalando en seguida que se 
quiere intentar rebasar ei terreno que le han 
dejado, para su actividad personal, que es re- 
ducidísimo, sopena que se exponga a sufrir- los 
rigores en  Ia d sciplina "proletária". 

La informac ón que me da es bastante elo- 
cuente. Veamos: 

"Yo te digo Ia pura verdad. En ei país que 
tú resides, los trabajadores en paro "forzoso", 
viven mejor que nosótros, pues apenas pode- 
mos subsistir por Io caro que está todo". 

"En esta Alemania Oriental, existen todavia 
Ias cartas de racionamiento. pero tan infima es 
Ia ración que cada indivíduo tiene asignada, 
que no Uega para nada. Aqui hay los llama- 
dos mercados H.O., que es ei mercado negro 
estatal; los precios en estos lugares de venta 
son elevadísimos, y, los trabajadores, solo de 
tiempo en tiempe, pueden comprar en él algo 
de comida, a pesar de que abunda de todo en 
estos comércios dei nuevo Estado democrata 
popular, solo los que cuentan con grandes po- 
sibilidades adquisitivas: Directores, Jefes de 
Sindicato y dei Partido, funcionários, etc, etc. 
pueden comprar en ellos Io que quieran". 

Para que te des una idea de Io que te ex- 

pongo, te envio Ia lista siguiente de precios, y 
para tu mejor comprensión, sustituyo ei marco, 
por hora de trabajo; así pues: 

Para poder comprar médio kilo de margari- 
na he de trabajar, Í8 horas, advirtiendo que 
mi salário es mayor que ei de otros trabaja- 
dores, por lo que se deduce que estos otros 
necesitan producir más horas, para poder ad- 
quirir Ia misma cantidad de mercancías". 

"Si quiero comprar médio kilo de. morcilla, 
24 horas de trabajo. 

Si un litro de vino, 18. 
Un pedazo pequeno de pastel, 3. 

Médio kilo de grasa de cerdo, 30. 

Un par de zapatos para hombre, 180. 

Una bicicleta, 800, etc, etc. 
iTe imaginas las condiciones de vida? Esto 

no es una fábula, si no Ia verdad pura. Tú tie- 
nes razón: No hay país que no sufran los tra- 
bajadores, incluso en ei que tu habitas, pero 
sin embargo hay mucha diferencia de unos a 
otros". 

jOh, ei paraíso dei Comunismo! ;Oh, las 
"Democracias populares"! El totalitarismo es ei 
gargantua despótico y autoritário. Por- donde 
pasa va dejando las huellas de Ia desolación 
ó Ia muerte. La disciplina por ei terror es Ia 
que domina. iQué hay pues, de bueno en tal 
égimen soviético? Nada. Todo gira alrededor 

de Stalin, elevado a Ia divinidad. Todo es un 
juego sarcástico y sangriento. Alemania comu- 
nista es Ia zona que nadie puede pisar sin per- 
miso dei Jefe de los Soviets y militares. Lo 
atestiguan quienes quisieran salir de ella, para 
respirar aires no tan pestilentes ni asfixiantes 
como allí se respiran. Con cuanta amargura 
lo relata este companero mio. "No hay libertad 
de pensamiento ni de ideas", me dijo también 
en otra. "Todos han de obedecer las consig- 
nas dei partido; se anula ai hombre y se eleva 
ai dictador". 

Todo eso y lo otro, obra en las cartas que 
me escribe ei referido companero. /Como se la- 
menta de las arbitrariedades que diariamente 
ha de ver y aguantar, sino quiere dar con sus 
huesos en un campo de concentración u otros 
lugares parecidos. 

De amo cambiarás, pero no de ladrón. Maio, 
maio es todo cuanto toca ei comunismo de Es- 
tado. Maio, no. jPésimo! 

CIFRAS  QUE  DEBERIAN  AUMENTARSE 
HASTA IMPEDIR TODAS LAS GUERRAS 

Desde 1939 a 1946 ei gobierno britânico llamó a las armas a 8.257.963 ciudada- 
nos de los cuales 66.811 eran objetores de conciencia. De ellos 61,000 íueron procesa- 
dos: 59.926 hombres y 1.074 mujeres. De los hombres procesados 2,828 fueron exeno- 
rados totalmente de prestar servicio; 22,358 fueron obligados ai servicio civil; 15,924 
fueron condenados ai servicio militar no armado; 17,916 fueron condenados ai servicio 
militar armado. De las mujeres: 69 fueron excluídasc de todo servicio; 698 las dedica- 
ron ai servicio civil; 38 ai servicio militar no armado; y 278 ai servicio militar armado. 
Sobre 61,000 procesos efectuados en Ia Gran Bretana, fueron presentados 19,208 recur- 
sos de apelación. De ellos: 9,698 fueron modificados en juicio de pirimera instância 
con sentencia más benévola, 8,507. 

de    deslealtad,    en 

todos  los  ordenes. 

fin,    de    maldad    er 

Nos asquea hablar de Pátria, sumum 

de Ia inmoi.-alidad, cantada y ensal- 

zada, superlãtivamentei, por los escrito- 

res, y poetas dei autoritarismo. Mas 

no podemos dejar de poner de relieve 

que a Pátria, cosa malévola, viciosa, 

cruel, podrida y repugnante de pies, a 

cabeza los maestros autoritários Ia de- 

fienden en las escuelas dei Estado y 

de Ia Iglesia. Allá los adultos que pe- 

lean por poseerla para "vivir y enrique- 

cerse a su costa"... o que Ia defien- 

den por ignorância. Nos rebela que 

hasta a los infantes, con cérebros vír- 

genes, verdaderamentei vírgenes y co- 

razones limpios de sentimientos perver- 

sos, los "fuercen" a tomar partido por 

Pátria, súcia ramera, Ia "madre" de 

todas las rameras, embrutecedora y 

perversa jamás harta de rodar por to- 

dos los palácios y arroyos dei mundo. 

Además, Ia Autoridad ordena a los 

maestros que obliguen a los alumnos a 

admiraria y veneraria —jirrisión ai gê- 

nero humano!—, como Ia "madre" co- 

mún más digna de respeto y merece- 

dora de "todos los sacrifícios. Les in- 

culcan desprecien a sus verdaderas ma- 

dres —y a los padres—, a los que les 

dieron ei ser, si opónense a que Pátria 

pueda disponer de ellos, y sacrificarlo? 

en las guerras, cuando "su honor ofen- 

dido" lo exija. Y acostúmbranlos a be- 

sar con unción Ia bandera, ei "ropaje" 

con ei que Pátria se adorna, de vivos 

y atractivos colores, pretendiendo ocul- 

tar con él sus impudicias, todas sus 

monstruosidades. Si, madres, además 

de "intentar" robaros ei carino y Ias 

vidas de vuestros hijos los hacen besar 

ei   "vestido -Ia   bandera—  de   I a   pri- 

mera gran prostituta universal que to- 

do lo prostituye. Ved como, los defen- 

sores *y praeticadores dei principio de 

autoridad en Ia ensenanza, en todos los 

continentes elogian sus vistosos estam- 

pados y "su significación", desde las 

estreitas dei Tio Sam a Ia hoz y ei mar- 

tillo dei Zar Rojo. Aunque los chiqui- 

tines no pueden competir por Ia po- 

sesión de Pátria los disciplina para 

hacerlos jurar que Ia aman ya, que Ia 

defenderán con sus prolpias vidas ma- 

nana, por encima de todas las cosas: 

de sus mismos progenitores. Esta es 

razón suficiente para que Ia detestemos 

y combatamos con todas nuestras fuer- 

zas. Reprobable, en grado superlativo, 

es provocalr Ia discórdia entre padres 

e hijos e incitados a iuchar a muerte 

si los primeros —o los segundos—, pre- 

tenden salvar a sus seres más queri- 

dos   de   Ia   nefasta   influencia   de   Pátria- 

Pátria, hija de Ia Autoridad, hermana 

dei Terror, emparentada con Ia Des- 

trueción y Ia Muerte, nada bueno puede 

ofrecernos. Sus "afeites" políticos, "sa- 

biamente" fabricados, y los trapos con 

chillones colores, marca "bandera", con 

los que se "cubre", no logran ocultar 

su abominable y horrible fealdad, su 

psiquis villana. Sorpfenderá y aterra- 

rá a los que Ia descubran, por vez pri- 

mera, ai abrir, bien abiertos los ojos 

de sus en+endimientos que cegaban 

"sórdidas pasiones pátrias". Abranlos 

antes de que sea demasiado tarde. 

Convénzanse que Ia Autoridad es im- 

potente para engendrar nuevas formas 

de organización social convenientes a 

Ia espécie humana. Carece dei los ele- 

mentos fraternales y solidários necesa- 

rios. Conscientes de su esterilidad hu- 

manizadora goza historicamente hacien- 

do derramar rios de sangre joven que 

debilita ai Gênero Humano, le resta 

valiosas energias y retrasa ei nacimien- 

to de un mundo nuevo sin autoridad, 

que es decir sin violência organizada, 

sin  agresión parmanente en Ia sociedad. 

Mientrds Ia Autoridad exista Ia ar- 

monía social no podrá ser una bella 

y radiante realidad. Pátria y Autoridad, 

que dafian ai nino y ai hombre, han 

de desaparecer para bien de Ia causa 

humana. 

HECHOS y PALABRAS 

[ 
Por   Vicente de P.   CANO 

* RECITAL * 
DE GUITARRA, CANTO, POESIA Y BAILE ESPASTOL 

6 de Diciemlbre de 1950 a Ias 8.30 de Ia noche 

SALA   DE   CONCIERTOS   SCHIEFER 
VENUSTIANO CARRANZA NUM. 21 PRIMER PISO 

NOCHE     ESPASOLA 

PEPE    HURTADO 
Guitarrista espanol conocido internacionalmente,  de Música Andaluza 

JOSEFINA   HURTADO 
DENUEVE       AIÍOS 

LA PARAONA DEL BALE CLASICO PLAMENCO 

LA GITANA DE MÉXICO     MARI CARMEN 

BOLETO      $6.00 

Pródromos.—Expresándome en un 
estilo de 3 dimensiones, y cargando 
más sobre Ia 3a., sobre Ia que per- 
fecciona en volumen, o sea, Ia pro- 
fundidad, que sobre Ias que ink- 
gran Ia superfície —longitud y la- 
titud— y a mirar de inyectaros san- 
gre viva de pensamiento en las ve- 
nas, en vez de sembrar er- vuestras 
mentes Ia confusión con una Babel 
de irresponsables palabras, como es 
veterana e inveteradamente con- 
suetudinario en Ia oratória tradicio- 
nal; amiga de las construeciones 
faraônicas pompo-fúnebres, para no 
acabar abrigando más que un pu- 
nado de muertas cenizaS* devota 
de iconos y afecta a Ia erección de 
catedrales, para nidos de lechuz.is, 
de murciélagos y de arafías. Yo qui- 
siera dei disloque de este destan- 
teado mundo actual, extender sola- 
mente ante vosotros un canamazo, 
en ei que vuestro ingenio bordara 
flores, aves y peces, que lo convir- 
tieran en un suntuoso tapiz; desen- 
rrollar aqui una tela, con vagos ho- 
rizontes en Ia misma difuminados. 
bajo y entre los cuales vuestro ca- 
rino ai ideal desnudara Ia ímagen 
de Ia belleza perfecta. Como en Ias 
de arte • dei Kenacimiento se ha- 
cía con ei màmiol y las matérias 
nobles, así pulimos nosótros cl pen- 
samiento y Ia palabra —bienes ge- 
nerales humanos— sin textos, de- 
portivismos y sacrosantidades papa- 
rras, en interparental colaboracion; 
y no vemos Ias salas de cultura, co- 
mo hipódromos unicamente de ca- 
ballos de Iujo; como un harem, con 
yn sultán. con unas cuantas des- 
nucadas odaliscas y una degradada 
patulea de mamelucos y de eunu- 
cos. 

EL CRATER DE  COREA 

El volcán o Ia volcania, que hoy 
es ei mapamundi, ha roto a escupir 
flamazos por Ia grieta de Corea ei 
emperador yamático Hideyoshi con- 
quisto esa península, llamada Ro- 
sa dei Amanecer, mando como tro- 
feo a Tokio, conservadas en vino, 
35 mil narices y otros tantos pares 
de orejas, cortadas ai enemigo no 
más qüe en Ia última semana de 
ias operaciones victoriosas dei zar 
dei Dragón. La barlbarie no es pa- 
trimônio exclusivo de Buda y dei 
Shinto, sino que Cristo Ileva en ella 
su escote también. En una escena 
de celos animales. La Católica Ma- 
estad. cúbicamente bestia, de Fe- 

lipe II, le arranco de un bocado un 
ojo a su tendral querida. Sara Pé- 
reiz, Jia fandanguera princesa de 
Eboli. La dona Pérez era una des- 
vergonzada menina o mozuela here- 
dia, de Ia que dicen que tenía 2 
flechantes ojos verdes, como 2 lí- 
quidas esmeraldas, Ias más despam- 
panantes, con que se ha engalana- 
do jamás Ia Tierra. Rusia y Esta- 
dos Unidos —ipara qué vamos a 
recoger. como cuando éramos chi- 
cos, bunuelitos de burro humean- 
tes por las carreteras, ocupándonos 
de Ia ONU?— no han ido a Corea, 
a vendimiar ojos de garza azul y 
ternlllas de desorejados de naci- 
miento, con narices de incurables 
chatos, sino que han recalado en 
las bahías de los mares de Oriente, 
en busca de pesca más sustancio- 
sas, quiero decir, que van allí por Ia 
despensa y las mantecas de China, 
que son los Eldorados manchús, con 
su oceano de madera de Ia pro- 
víncia de Kirin, ei millón de kilo- 
vatios de energia de las presas y 
plantas de hielo y dei Yalú, los 2.500 

millones de toneladas de hulla de 
las minas de Sin-Chin y otros car- 
bonajes, los 10.000 millones de to- 
neladas de hierro de Pen-Sing de 
y Ansán, los 5.200 millones de catis 
de petróleo de pizarra de Fusún y 
ei dilúvio de habas. de soya, de 
aceites, granos y cereales de Tunja, 
que caen como un maná sobre ei 
sur de los declives himaláyicos y 
son Ia Ibase de Ia alimentación de 
los hormiigueros amarillos, hoy en 
alarmante efervescência y que se 
podrá fumigar en 4 ó 5 anos, ma- 
tándoles Ia gallina de los huevos 
de  oro. 

TROTES  DEL  HUMANO   CORCEL 

La democracia y ei comunismo, 
que chocan en ei Lejano Oriente 5 
Ia Puerta de ia Manana, son esas 
abominables piraterías. Y todavia 
los despistadores de inteligências 
nos vendrán con las murgas cul- 
turales de costumbre y de que to- 
do es consecuencia de Ia órbita as- 
tral y Ia fatal marcha de Este a 
Oeste que recorre «a civilizacfôn, 
Aqui no valen magias y teurgias; 
no se trata de carreras de caballos 
dei sol y de fugas de estrellas, sino 
de criminales evasiones dei pudor, 
de vaciazos de cajas, cazas, de pug 
nas rateras d? intereses, que fueran 
viles, si a ellos no estuviera ligada 
Ia suerte de Ia humana Espécie. Eso 
de Ia civilización y Ia cultura, y 
sus avances en línea recta o en zig- 
zag, hemos de discriminarlo. Civi- 
lización viene de civis y de cívitas 
—cíudadano, ciudad— y no puede 
ella consistir en Ia mera necesidafl 
de vivir en manada y andar en fila 
delante de Ia estaca de un arriero, 
que parece tsngan les humanos. Pues 
a esa desmantelación y despiporre 
se han reducido hasta Ias decan- 
tadas gnomotecnias griega y latina. 
Los Estados son arrierías y maja- 
das. Y estadículos de pulsera. com- 
parados con los enormes paquider- 
mes de nuestros dias. son Ias ciu- 
dades insignes de Ia antiguedad: 
Memfis, Tiro, Níníve. Babilônia, 
Cartago. Roma, Esparta y Atenas. 
Y ni tampoco Ia hegemonia de esas 
senoras de gentes, sigue ei traza- 
do de Ias agujas y Ia luz de oro 
de un horologio solar en Ia pared. 
Los nilóticos se. expansionan hacia 
ei Este y los filisteos o fenicios ha- 
cia ei Oeste. Y griegos y romanos, 
indistintamente en una y otra di- 
rección. Los núcleos urbanos de Ia 
baja Edad Media, concejiles en Es- 
paha, mercúricos los hanso-teutó- 
nicos, relativamente antisenoriales 
en Ia bota itala, insinuadamente 
proletários en Flandes, cumplen una 
misión histórica prócer, oponiéndo- 
se ai feudalismo. Pero modernamen- 
te vuelven las ciudades a metropo- 
litanizarse, a ser unas Gomorras dei 
privilegio, Ia sede y ei trono de ia 
más podrida estatalidad. Por tobo- 
gán parecido deslízanse Ias cultu- 
ras. Las artes, primitivamente indí- 
genas, honradas por tanto, true- 
canse en rameras dei poderio; en 
esnobismo, diletantismo y delecta- 
ción de magnates dei monopólio te- 
rritorial o dei dinero. Las ciências 
no hacen mejor figura; e igualmen- 
te dan ei anca, a qu=en paga ai 
ejontado: un príncipe o un vago y 
un Iinyera, son los mismos inde- 
centes piojos de púbis. Hablo —ya 
se comprende— de Ia cultura de 
academia, de profesores, doctores y 
licenciados; no de Ias culturas agrá- 
rias, y las maestrias de los ofí- 
cios,    redondamente    amables.    El 

El Imperialismo solapado e hipócrita, para justificar sus 
atropellos, açude a menudo a los sofismas de Ia retórica, des- 
pués de asesinar Ia autonomia de los pueblos y de atentar a 
mansalva contra Ia soberania de sus libertades. 

Con motivo dei reciente atentado contra Ia vida de mister 
Truman, Presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, 
poças horas después en ei Cementerio de Arlington, ei citado 
funcionário comentaba que ese atentado no había tenido razón 
de ser, porque Ia gran Nación Americana tan solo buscaba Ia 
comprensión y ei acercamiento de los pueblos y no tenía más 
ambiciones que Ia paz mundial y Ia tranquilidad de los cora- 
zones. 

El caso de Puerto Rico que se debate en las convulsiones 
de un protectorado inicuo y explotador, es típico, por lo que 
concierne ai porvenir que les espera a estos pueblos latinos de 
habla espafiola en sus relaciones con Ia gran potência imperia- 
lista que se llama los Estados Unidos dei Norte. 

Y décimos que es tipico, porque no es Ia primera vez que 
esta gran potência atenta contra las libertades de los pueblos 
de este Hemisfério, atentandos que son camouflados y dis- 
frazados con ei eufemismo de las frases y con Ia vanalidad 
retórica de las palabras. 

Oigamos lo que decía mister Hoover, otro Presidente de 
los Estados Unidos, comentando ei caso de Haiti, otra víctima 
dei imperialismo absorbente de los Estados Unidos: 

"Ahora que ei Senado y Ia Câmara tienen aprobadas par- 
tidas para investigar nuestros problemas en Haiti, nombraré 
inmediatamente una comisión que comience a trabajar desde 
luego. . . Hay algunas gentes que desean que salgamos de 
Haiti de Ia noche a Ia manana, pero estoy informado de que 
todos los grupos haitianos juzgan que tal acto acarrearía un 
desastre ai pueblo de Ia República. Hay necesidad de estable- 
cer un gobierno competente y estable, para que sean garanti- 
zadas vidas y propiedades después que nos retiremos. . . Como 
he dicho antes, no deseo que ei gobierno norteamericano este 
representado en ei extranjero por las fuerzas militares. . . En- 
tramos en Haiti en 1915, debido a motivos que surgieron de 
las condiciones caóticas y calamitosas, consecuencia de un lar- 
qo período de desorganización provocada por Ia guerra civil. . . 
Teníamos Ia obligación implícita de coadyuvar ai establecimien- 
to de un gobierno estable. . . La paz y ei orden han sido res- 
tablecidos, las finanzas están rehabilitadas en gran parte, etc..." 

Hasta aqui Ia tirada lírica de Ia mentira y de Ia impostura, 
scfismas invocados por ambos presidentes para tener mania- 
tados y esclavizados a dos pueblos dignos de mejor suerte. 

Si los Estados Unidos, no hubieran dado pruebas de su 
humanitarismo y supercivilización, con ei bombardeo de pue- 
blos indefensos en Ia República de Nicarágua, durante ei êxo- 
do de aquel gran abanderado de Ia Libertad de América, Au- 
gusto César Sandino, si no hubieran puesto de manifiesto su 
amor a los pueblos débiles, con Ia ocupación de Veracruz en 
1914, en que fué bombardeado ei edifício de Ia Escuela Naval 
dei Puerto, defendido por un pufiado de valientes ninos, si no 
estuviera todavia latente ei robô consumado dei Canal de Pa- 
namá, segregado de Colômbia por judas de su Pátria renega- 
dos y traidores, puede ser que las palabras de mister Hoover 
y mister Truman tuvieran algún eco en ei corazón de los pue- 
blos indo-latinos, pero conocidos como son los actos de pira- 
tería, de despojo, consumados por Ia Nación que defienden, 
tales declaraciones solo pueden acogerse con Ia indiferencia y 
con el desprecio, con que Ia víctima acoge las explicaciones de 
su verdugo. 

W-tUWW*» »"'W!-1 

LA Sf TUACÍON 
CONFERÊNCIA  DE 

ciaustro de ia umversidad nace 
frente ai dei convento y plantándo- 
le cara. Pero, pronto se buretrati- 
za; y Ia clásica teologia sacerdotal 
evoluciona prostituídamente hacia 
jurid cidades cuatreras, logorreas 
matrimoniando felices Ibirretes con 
funcionárias y químicas asesinas, 
cogullas y togas con manteos. Mar- 
tillemos un poço más Ia cabeza de 
este clavo, poniendo Ia nuestra a 
çiesión, que vale Ia pena. Las cul- 
turas tiosamuélica y bolchevique, si 
no es blasfemar y tirar ai trapero el 
Ienguaje Hamarlas así, que nos ha- 
cen cada dia más malvados de lo 
que nacimos. no |se insertan en 
nuestro orbe y nos Io profanan. Cul- 
tura no es mimetizar ai horrendo 
Barbas de Das Kápital y servirse 
de licuadora en Ia cocina. Es el 
amor anarquista a Ia libertad y a 
Ia personalidad; y no comer a Ia 
carta o despachar el cocido o los 
macarrones a hora fija, habitar ni- 
chos caros de Multifamiliar, vestir 
de carnestoltas y hacer ei papana- 
tas contando los dólares^ que tiene 
Kaiser, con el índice metido en Ia 
nariz. A América Ia hicieron esplen- 
tfente —graciosa y hermosa— sus 
salvajes, después de Dios o de Na- 
tura. Y le centuplicaron las gracias 
!os refugiados religiosos y políticos, 
hostiles a normismos de tijera pe- 
uqueril o sartoria. prófugos de dic- 
taduras bestiales como Ia de Fran- 
co, aunque sus titulares no fuesen 
tan tipicamente mulos como nues- 
tro cacaseno. Cuando en el Nuevo 
Mundo no había más que tribus y 
era esto un nido de criminales —de 
delincuentes contra el brutal.<smo 
absolutista europeo^— se podia vivir 
en este Continente. Los conquista- 
dores que cazaban con perros ai Ín- 
dio y los financieros que Io corrom- 
pen todo con sus "perras", sin ol- 
vidar a frailes follones y curas ban- 
derilleros y marrajos ojo de per- 
diz, han hecho estos paraísos inha- 
vitables. El enredilamiento capita- 
lista, forma cabría de estaibulacón 
y de vivir a 4 patas, ha indignifi- 
cado definitivamente a Ia mujer, 
haciendo de su dulzura, sucio-olien- 
te en las secciones a cristiandad y 
cebolla frita, una máquina aspira- 
dora de polvo; y maltratado ai hom- 
bre y poniendo ai nível de los ino- 
doros su majestuosidad. La sobe- 
rania dei oro insultaria a Dios, si 
a este senor, después de haber fa- 
bricado estas porquerías de mundos, 
se 1© pudiese ofender ni con pala- 
bras, ni de obra. Nada más inútil 
y danino, que el metal dei lujo y 
Ias Injurias, de los anillos, Ias co- 
ronas y los copones de Ia misa. El 
acaparador de nuestra simpatia de- 
biera ser el hierro, hermano y casi 
prolongación dei obrero que lo ma- 
neja, matéria pr"ma de les instru- 
mentos de trabajo, dei trabajo no- 
drizo, dei esfuerzo Iiberador. En con- 
clusión: Ia curva que cierran en 
Corea New York y Moscú. es Ia de 
ortopedia cerebral. La otra, Ia de 
los técnicos de industria y exper- 
tos en arte; ésa, que no esclaviza 
el hombre ai manubrio, sino el ma- 

nubrio ai hombre, ésa está todavia 
en los inícios de su navegación as- 
tral. Los pujos de emancipación de 
nuestro tiempo no son cuerpos ce- 
lestes fijos, ni en fuga dei domicilio 
paterno con el novio, ni de pauta- 
da" peregrinación errabunda entre 
iglesias y cabarets, sino que saltan 
de Ia mata como liebres, cuando y 
donde menos se piensa: en Puerto 
Rico recientemente y en Espana en 
1936. Ha sido constante y obsesio- 
nante máxima de los hombres de 
Estado nipones, Ia que sigue: "Para 
ser amos dei mundo, hay que ti- 
rarse ai plato a Ásia. Y para ava- 
sallar a Ásia, hay que hacerse con 
Ia colecta dei chino. De lo contrario, 
seremos siempre los ratones "pe- 
Faos" y los gatos sin cejas, que he- 
mos sido siempre". 

EL  BRASERO  DE  CHINA  Y  SUS 
ALEDâífOS 

El desequilíbrio en el pandemônio 
asiático es un hecho grávido de 
?onsecuencias para el resto dei Uni- 
verso. Ásia es el pivote de Ia Hu- 
manidad. iNo? EI Pamir o Ia mese- 
ta central tibetano-mongólica hace 
tiempo que S3 tambalea como un 
borracho. Y. como consecuencia de 
cllo, sus vertientes y los peniplanos 
próximos se ven atacados de vérti- 
go y los sacude el sismo. Esos mo- 
vimientos no son resultado de los 
furcios meneos de imperialismos, 
que allí rufianamente pugnan. No 
nroceden de fuera a dentro, sino 
dei interior dei Continente ai exte- 
rior dei mísmo; vienen, sobre todo. 
de Ia furibundia dei enjambre chi- 
no, que lleva casi un cuarto de cen- 
túria, zumbando lábido. Sobre ei 
suelo móvil y firme de China, di- 
cen frivolos sinólogos. impera Ia 
anarquia. Ya era ésa Ia muletilla 
de los "japs", que afirmaron iban 
allí a meter orden. aunque sin qui- 
tarle ojo ai cibjetivo, de que ya he- 
mos hablado: el que es amo fie Ia 
tierra de Manchuria, es Dios dei 
cielo chino; quien íe toma el pelo 
ai mandarín, esquila a Ásia; y quien 
hace a esta su súbdita, avasalla ai 
mundo. No reina aún Ia anarquia 
en Ia cueneja de los rios azul y 
jade. Pero, se instalará allí en bre- 
ve. Eso quiere decir que estamos a 
punto de saludar ai aurora de una 
vida nueva. Porque China incendia- 
rá todo el atlas viejo. con sus ca- 
mándulas históricas y su fungoso 
andamiaje institucional. La incivi- 
lización presente se basa en Ia satu- 
racrbn díe '<ts banqueros. Que Ia 
amorfa masa de Ia gente gane y no 
gaste y lleve sus excedencias (aho- 
rros) a los Bancos; hé ahi el roda- 
je maestro dei mecanismo capitalis- 
ta. Con los depósitos gratuitos, o 
aranándolles tal cual caspicía, de 
que ei Banco se encarga harã luego 
prestamos agobiadoramente onero- 
sos para ei prestatario y Kndora- 
mente lucrativo para el prestamis- 
ta; De Ia más sanguinária usura, 
míreselos por el canto que se quie- 
ra. A esa sordicie es a Ia que se 
llama   orden   cristiano   social,   Hay 
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TIERRA Y LIBERTAD PAGINA TRÊS 

SINFONIA DE LA VIDA Y DE LA MUERTE 

BJUO EL IMPEI DE LA MALDAD 
     Por   Morales GUZMAN      

En dondequiera no se encuentra ai hombre de actos no- 
bles, viriles y generosos; se busca, Io busca Ia gran necesidad 
de Ia hora, mas nunca se puede hablar con estos hombres; Ia 
humanidad, Ia leona causa de Ia libertad, los requiere y estos 
no aparecen por parte alguna; cuando más falta hacen, nadie 
responde con su bello gesto, ei gesto ai objetivo común; nadie 
quiere sufrir para terminar con ei sufrir de esta vieja y podri- 
da sociedad; nadie, nadie y poços, tan poços, fijan Ia inteli- 
gência en trazar ei único y último proyecto; nadie y son poços 
a contar, tan poços, los que con sus manos no aceleran Ia caída 
y muerte dei Dios-Estado; nadie, poços y son necesitados, los 
que abrazados ai ideal dei bien, hagan justicia de mi para ti; 
nadie, tan poços, los que cada país precisa para solucionar ia 
situación, llevando en manos Ia cabeza presidencial; nadie pien- 
sa con ei corazón practicando Ia acción individual, hasta lograr 
los deseos universales; nadie se acuerda de Ias calamidades 
que padecen los ninos y Ia humanidad entera; nadie inicia fue- 
go en casa de traidores y embusteros; nadie recuerda Io que 
sufrió y aun padecen los perpétuos esclavos de Ia ciudad y los 
campos; nadie, nadie, acaricia ai doliente, ai dolor ajeno; nadie 
besa ai nino de todos los ninos, a los sin padres; nadie de- 
muestra sentir Ia miséria de los demás, Ia miséria de los explo- 
tados; nadie da una nota de coraje y hombría, liquidando ei 
mal de los pobres; nadie emplea Ia acción por ia justicia huma- 
na; nadie, los que sin contemplaciones intelectuales ni lágrimas 
humanamente, debían de aplicar su razón de ser en Ia vida y 
su voto de acción en contra de Ia muerte, de Ia muerte que cada 
dia vive y silencia. 

Truena Ia maldad y en gigantescas olas de espumas de 
metal, lava Ias caras y cubre sus cuerpos, los cuerpos de ten- 
aencia humana, de piei de zorros; Ia maldad se esconde en ei 
hijo yen ei padre; en los lugares de trabajo y en ei pensamien- 
to de los burocráticos intelectuales: en Ias organizaciones obre. 
ras centralistas y en todas dei capitalismo; Ia maldad, siempre 
Ia maldad, pudre a los corazones; en los conventos, reventan- 
do a los vientres de Ias feas y guapas monjas; en los cuarteles 
simplificando ai hombre en borrego y mujersuela; en los de- 
partamentos dei Estado, en chupas sangre dei pueblo laborioso; 
en los banquetes de Ia burocracia, comiendo tripas de obejas 
democráticas; en los restaurantes con menus de carne de caba- 
11o, pidiendo con ei tenedor Ia paz de Io que oculta; en los tea- 
tros, aplaudiendo no ai arte, sino a Ia carne; en los cines aba- 
rrotando sus salones por los caballistas y pitoleros americanos- 
en los reportajes, saboreando ai militarismo proletário de Ia 
Kusia sin estribos; en los paseos públicos, en los cafés y en 
ias caiies, en todas partes respirando por los colmillos rapinas 
sexuahstas; en Ias alcaldía, en Ia diputaciones, en los senado 
en ias cooperaciones verticales, en los servidos secretos de los 
estados y en Ia morralla eclesiástica, Ia maldad, siempre Ia 
maldad acomete ai hombre y se acomete, convirtiendo ai qénero 
humano en palmas de espinas rojas; allí, aqui y más allá, Ia 
maldad Ia terrible enfermedad hereditária de Ia maldad, aqota 
ai hombre y Io tritura, Io mata; Ia maldad no se ve pero se 
manifiesta cuando se produce ei dafío; Ia tocamos, Ia vemos 
y sin querer o queriendo, Ia practicamos; entre amigos entre 
companeros y entre hermanos, Ia maldad forma tribuna deseos 
camouflages V períodos de anos en Ias secretarias; ]a maldad 
ni hace su maldad n, deja de hacer ai bien su bien; Ia maldad 
rnayontana vence porque ei bien de Ia vida está en selectas 
acciones dei hombre; Ia maldad, ella. busca a un enemiqo a 
su gran enemigo, mas este brilla por su ausência; un hombre 

r^humlid -rchos hotT'en un°y en tod°s ios £££ en Ja humanidad, que con la destrueción, Ia santa destrueción 
por Ia libertad y el bien, logre la muerte de los verdugoTZ 
pueblo, de esta mdigna civilización mil veces protestada 

EN EL MUNDO 
ANGEL SAMBLANCAT 

para hacerse câmaras en Cristo y 
en quienes Io invocan, ante nano- 
ramica de tan universal descacha- 
rro Para que el tintado que des- 
cnbo, funcione sin chirriar, se no 
cesita que Ias mujeres sean Ias chi- 
vas dei cura, que los ninos acudan 
a los capaderos educativos congre- 
gacionistas y estatales, que el obre 
ro entre en Ia fabrica y el campe. 
sino ra-sque el surco con la cerviz 
rota, que el abarrote ordene ai con- 
sumidor como a una lechera. que 
no se rían hasta los perros de la 
porra inútil dei gendarme que el 
soldado marche a Ia guerra cuan- 
do la pornográfica Ordenanza Io 
disponga, que el ciudadano vote a 
•os que no hacen más que despo- 
blarle el cuero cabelludo, que ha- 
ya muchos funcionários que se den 
vida de cebones. País comido de 
ese lujo de parasitación, tiene pá- 
tria. £Qué más quiere? Hay en Ia 
ranchería procesión todas Ias «es- 
tas. La banda dei regin»iento da 
conciertos a Ia negrada. en la pla- 
za de Ia Constitución o de la Re- 
volución, de Ias 100 revoluciones de 
metraje intestinal p0r minuto. Se 
celebra con pedradas de cohetes ei 
14 de juliano, el Grito, la fiesta de 
la Baza asnal o los esgarros de Ia 
bandera. tos esclavistas dei terruno 
se llevan a sus trojes ei trigo, la 
miei que Ias laboriosas abejas pro- 
ducen en sus destripes. El censo 
electoral es un moquero, que el al- 
calde de monterilla y ei secretario 
de la municfpalidad traen, hecho 
un pringue en el bolsillo. La fabri- 
cación de bordegonería se la repar- 
ten equitativamente Ias respetables 
autoridades de Ia digna población; 
o sea. entre el teniente y ei capi- 
tán cura, el eepillo de peinar po- 
Hinaje casadero o almoiiazaj que 
son los bigotes dei sargento de la 
guardiã civil, ei presidiable presi- 
dente dei Concejo y los senoritos. E 
resto de la ruleta paga los consu- 
mos. La tranquilidad es de necró- 
polis, con muertos despojados hasta 
de la camisa y dei oro de los dien- 
tes, antes de inhumanamente in- 
humarlos. De la pagoda a Ia tasca 
y de Ia tasca a la pagoda, con esta- 
cionamientos pesopesados en casa 
de alguna beata de suave pulpa y 
dulce mordida, es el viacrucis que 
tarde y manana recorren los ricos 
archicatólicos. Los pobres comen 
penas de 30 anos y 1 dia. pero cum- 
plen con la parroquia. Y así, cuan- 
do se sacuden el fardo penitencial 
de un vivir, que es una pesadilla 
de Hoffmann, hechos unos santos 
mártires y colmados de indulgên- 
cias y golpes de hisopo, van dere- 
chitos ai cielo, donde les esperan Ias 
hiuries para Henarles de pujo la 
boca por cabras. Este pintureresco 
cuadro, que es ei de la cultura y la 
civilización occidentales, de los oc- 
cisos y de los oceiduos, es el que 
en Ásia está dando vueltas, como 
un loco, de la pared de que cuel- 
ga. Los milionários dei antiguo 
Continente, no hartos con la tota- 
lidad de Ia sustância dei puciiero, de 

que se habian apoderado en su ca- 
sa, se tenían creados ricos veneros 
y viveros coloniales de foagrás. fue- 
ra de ella. África es la Jauja dei 
francês chambón. Las Américas dei 
Centro y dei Sur Io son para el Ro- 
boam de los Estados Unidos. Aus- 
trália, Canadá y el panai indostá- 
meo, para el lord y ei Sir. Java y 
Borneo, para Guülermina y su tes- 
tamentaria sucesión. China era ei 
puerto de Arrebatacapas de todos 
los bandidos dei planisferio terres- 
tre. Los déspotas más sin alma de 
China no eran los mandarines. ni 
los senores de la guerra, ni los mu- 
nis budistas. Eran los Bancos, que 
los tenían a sueldo a todos, desde 
el emperador, hijo de todas Ias gal- 
gas dei cielo, hasta ai último coolí. 
iQué Bancos? Sacadle punta ai lá- 
piz y tomad no:a. La "Honkong and 
Shangai Banking Corporation (in- 
glês, ei Banco de Indochina (fran- 
cês), el "Firts National Bank" y ei 
"National City Bank" (yankis), e. 
Banco Rusoasiático (bolchevique), 
el "Deutsche Asiat sche Bank (bo- 
che), el Banco imperial dil Yama- 
to japonês). Detrás de esos consór- 
cios financieros, con los armamen- 
tistas y las misionales a Ia espalda. 
estaba el trust diplomátsco-político, 
fincado en Ias concesienes, tirando 
dei mostacho llorón ai chinito y na- 
dando en los ojos de té de las chi- 
nitas. Con Ia Prensa y Ias Agen- 
cias de Información compradas; Io 
propio que los tukiuns o gobernado- 
res militares, íos jueces, Ia policia 
y las amas de fumaderos de narcó- 
ticos. A la Reuter, por un contrato 
de publicidad. para desfigurar en 
sus bòletines todos los espantos sé- 
ricos, se le regalo 50 mil rJóIares. 
A Quan Che Kai, por facilitar la 
colación de un empréstito, 75 mi- 
llones. Al jefe de Policia de Shan- 
gai, por hacer asesinar ai lider po- 
pular Song. 100 mil dólares. A Sun 
Yat Sen o sus fases, pçr apaciguar 
'as masas enfervorec das dei Kuo- 
Min-Tang. 500 mil dólares. A Wu 
Pe Fiu, para contenèr las hordas 
que descendían de Sin Kiang. 25 
millones de dois. A Feng Yu Siang, 
el general cristero, para alimentar 
la guerra que le hacía a Wu Pei 
Fu, 30 millones. Aparte de esta llu- 
via de Dánae, que les caía en la 
bolsa a Ias Loreleis de las monta- 
nas de Ia luna, manos libres para 
toda suerte de intrusos negócios de 
menor mediana y mayor cuantía. 
for ejemplo. Chang So Lin pide mil 
dólares por el rescate de una se- 
cuestrada. El marido le llevá solo 
500, que es cuanto ha podido reu- 
nir. Chang parte de por el médio 
a la prisionera, de un sablazo, que 
<e descarga en la frente y le dice 
íl esposo mercedario: "Ahí tienes a 
a mitad de tu mujer. Cuando há- 
,as conseguido el dinero que te fal- 
a, vienes por la otra mitad". 

UNA  MADRADA   (FRANCO 
MONOLOGA) 

Bueno,  Ya  estamos en   la   UNO. 

POR CREER DE GRAN INTERES pa- 

ra nuestros lectores, a continuación re- 

producimos una encuesta publicada pos 

"Le libertaire" órgano de ia Federa- 

ción   Anarquista   Francesa. 

La lectura de las publicaciones ofi- 

ciales de la Embajada de Yugoeslavia 

es insuficieinte para hacerse una Idea 

claras de Ias condiciones de la vida de 

los trabajadores. 

Aparte de las escasas generalidades 

y de las últimas lumbreras halladas por 

los "Pensadores" dei Buró Político, en 

vano sei busican datos estadísticos sé- 

rios sobre los salários, los precios y los 

detalles sobre el racionamiento, o sobre 

las diferentes capas sociales que com- 

ponen   la   nueva   Yugoslavia. 

"Tanjug" dijo bien que Ia nueva je- 

tarquía escalonada de los salários era 

dei índice de ! a 4. Pero sin precisar 

que solo se trataba de los obreros. 

Por consiguiente esas indicaciònes de 

base son indispensables para penetrar 

en el enigma Yugoslavo. Este será el 

objeto de nuestro primer artículo. Pre- 

cisamos antes de abordar el tema que 

nuestras investigaciones 3 hicieron sin 

el menor obstáculo —con una libertad 

casi completa de. acción—, salvo en Io 

concerniente a los campos de concen- 

tración, sobre los cuales las autoridades 

se   mostrairon   reticentes   y   cosquillosas. 

Las autoridades yugoslavas, pusieron 

un punto de honor no solo para res- 

ponder a nuestras múltiples cuestiones, 

sino que inclusive las solicitaron. En 

efecto su primera prebcupación fué Ia' 

de demostrar la "Verdad" de su país. 

Esta   veedad   hela   aqui: 

DE   LA  AGRICULTURA  A 

LA   INDUSTRIALIZACION 

En Yugoeslavia, antes de ia "libera- 

crón" pomposamente^ calificada en ese 

país de "Nacional" la agricultura era 

la base de toda Ia economia. Más dei 

80 pesr ciento de la población, vivia 

dei produeto de la TIERRA. La parte 

más importante de la industria —bas- 

tante poço desarrollada en esa época—, 

estaba en manos dei capital extranjero. 

A saber: Por las industt-ias de primera 

necesidad: Energia eléctrica 60%, Car- 

bón 55%, Azúcar 16%, Bauxital 100%, 

Metalurgia 90%, Têxtil 61%, el cobre 

enteramente monopolizado por el ca- 

pital francês hasta 1938-1939, y después 

durante Ia ocupación por e! capital ale- 

mán, el Plomo por las firmas Inglesas, y 

los Petlróleos de Slovenia —de pro- 

dueción mediana—, Schell y la Standard 

Oil Co. Después —de la formación 

de la República Federativa Popular de 

Yugoeslavia —e<n un período relativa- 

mente corto—, contrariamente a Io que 

se hizo en ía.s Repúblicas Populare^ 

Democráticas de la China de Mao Tse 

Tung, todas esas industrias de base fue- 

ron   nacionalizadas. 

Si esa decisión no vió ia iuz en los 

Soviets   de   la   Rusja   de    1917,   no   por 

LOS ANARQUISTAS EN EL PAIS DE TITO 

La Realidad Yugoeslava 
eso dejó de exprc|piar en parte a los 

capitalistas nacionales e integralmente 

a los extranjeros. Décimos en partei ai 

los capitalistas nacionales, porque Yu- 

goeslavia, se le planteaba el problema 

de la formación de cuadros directores 

y técnicos, y en los lugares dondei el 

Director no era simplemente accionis- 

ta —sino además gerente de su nego- 

ciación—1 permanecia ocuparüdo su 

puesto a título de funcionário. La re- 

organización de< la industria —destro- 

zada por la guerra—, y su desarrollo 

determinado por las ambicionei dei 

Plan Qüinqüenal, necesitaban un cam- 

bio de mano de obra agrícola en mano 

de obra industrial. La mayor parte da 

Jos cuadrios técnicos habiendo huído 

dei país, fué necesario hacer un lla- 

mamiento a los ingenieros alemanes / 

franceses (a pesar de Io que diga el 

gobieirno, porque algunos vimos), y a 

los poços técnicos que permanecieron, 

para asegurar la creación y formación 

técnica   de  los   nuevos  efectivos. 

Los ingenieros exiranjeros gozan en 

Yugoeslavia de una situación privilegia- 

da. 

LOS SALÁRIOS 

Los trabajadores son divididos en três' 

categorias con relación a la calidad o 

la cantidad de trabajo producido. RI, 

R2, R3. Estas divisiiones son idênticas 

para las Cartillas de Racionarniento. El 

salário más conriente es pagado a 3,000 

Dinars por mes. —Muchos son los que 

no ganan más que 2,500, 2,600 y 2,800 

Dinars, Tenemos en nuestro poder la 

hoja de paga de una barrendera que 

indica un salário de 2,800 Dinars. Cosa 

que está más bien por debajo dei mí- 

nimum vital —existe uno—, el cual está 

fijado por el gobierno a 2,800 Dinalrs, 

para los empleados de oficinas y a 3,200 

para   los   trabajadores   manuales. 

Los salários de los ingenieros y di- 

rectores están fijados —según declara- 

cienes oficiales—, en un término médio 

de  8,000  Dinars. 

Pero el Director de Ia fábrica "Rade 

Konca", nos declaro cobrar 9,000 Di- 

nars, y el de la Planta "Jablanitsa" 

11,000 Dinars por mes. Y no pudimos 

determinar con precisión el salário ver- 

dadero de los ingenieros y directores, 

pero obstuvimos la confirmación de que 

las cooperativas les reservaban precios 

especiales, Io que les aumenta conside- 

► ableniente   sus   ganâncias. 

Existen además Cooperativas y Can- 

tinas diferentes para cada categoria 

(trabajadores, oudarniks, directores, sol- 

dados, oficiales, policias, etc), en las 

cuaíes   los   precios   bajín   a   medida   que 

jerarquia de    le 

Digo UNO en inglês y no ONU en 
espanol, porque es más elegante y 
he de ir alisando un poço mi nu- 
dosidad. Hénos, pues, revueltos a 
todos en la tortilla de la UNO. Ya 
somos todos unos. ;Unos brigántes 
de .7 pares de suelas y de Ia ralea 
más ruin, por Ia graciffl de Dios! 
No, si cuando a mi se mete algo en 
el "kempis"... (Quiere decir en ei 
kepis) Ved los que escrupulizaban 
de darme Ia mano. De rodillas aho- 
ra a mis pies, hechos unos pingui- 
tos. Tengo a la nidada en el costal. 
No podían tragarme. Y hoy se me 
engvfllen. No más que yo soy da 
muy mal digerir. Me habéis de pe- 
dir, un dia, que os salve, desgra- 
ciados. Como h ce con Espana, a la 
que estoy acabando de facturar en- 
tera con los ángeles, plantándosela 
a Dios Padre a la diestra. iQué si- 
11a hay mejcr para un revés de tan 
mal asiento? ;Cómo he rulado a 
los que me querían correr a mi! 
;Cualquiera me echa dei Pardo, co- 
to conejero, mientras quede en él 
una bellota! La montería, la caza 
dei saltón entre matojos, es mi es- 
pecialidad. Que se Io pregunten a 
la música, con que yo me hago ver- 
so. De polo a polo es sabido. El tiro 
de mi escopeta no falia. Guisado 
a las finas yerbas pone en Ia mesa 
ai venado mi punteria. ;Tenía tan 
por los cuernos mi triunfo! Yo 
siempre gano. a Ias ibochas. En el 
pim-pam-pum nacional, no he de- 
jado con cabeza un títere. "Vamos 
enseguida por los Internacionales" 
pense. Y iqué tal? Ahí los tenéis 
de cuerpo presente. iQué Stalin to- 
davia se aguanta? Es que ése es da 
los mios: una torronga ochavada; 
pero, también Io destorrongaré. Es 
él de acero de Georgis; yo, galle- 
go. El, de fierro; yo, dei Ferrol. 
iQué diferencia hay entre su régi- 
men y el mio? Nessuna. Esto es 
português napolitano, que me traje 
de Moabit, allá por los Berlines. 
jittíadMd •jtUktde decirf tanto como 
Moscú: "Todo es dei Estado. Y pues 
que el Estado scy yo, con todo que 
me quedo". ;Qué chamba! No hay 
más que tener fe en el prdpio des- 
tino, en los signos dei personal zo- 
díaco. Estar por la estreita, que a 
uno le Ileva a Belén. iSomos tu- 
ristas o no? iEstamos o no entre 
camellos? De cadete, mientras cn 
otros velaban cien rameriles luju- 
rias, a mi solo me escocían mis am- 
biciones. "Tú serás thane de Cad- 
wor" me prometían las meigas de 
Macbeth. Me sentia el alma embu- 
tida de emporcallamientos, ei cora- 
zón florido de fungosidad y fango- 
idad; ia piei quemada dè ardiente 

azufre. tachonada de lirios negros. 
"EI cuartel deprava —soplábame mi 
perversa conciencia—. EI breviario 
imbeciliza. El vínculo indisoluble 
alechona. La paz burocrática es una 
pez. Solo el mando absoluto endu- 
rece como turrón de oblea ei pe- 
cho. Por ahí ;a Ia cucana!" Vi 
siempre desdenoso en Ia Academia, 
como las amas de casas de ludibrio, 
de Ia oración y adoración noctur- 
nas, les rtiblandecían la medula, en- 
viándoles fotos de Ias novedades en 
gatos desollados, que podia ofrecer 
ei establecimiento a Ia clientela. Scy 
más bruto que un mozo de Tatersal: 
pero, no tanto, que me entusiasmen 
piensos   de   paja     nuevá     o   vieja 
;Por Mahoma, mi profeta! Que Io 
que yo necesito es tener más dia- 
mantes que Agá Khan, para hacer 
comestibles el berro o barro de pân- 
tano, que alimenta mis suehos de 

, amor. Me he de coser de venas de 

oro mi boca de caballo y ia de las 
mangas de mi guerrera. Para eso 
estoy prendido ai poder como u»a 
víbora, de Ia que Cleopatra liaba a 
sus pechos matándolas con su ma- 
la leche. Y cuando me habian de 
que me desmonte de la burrita de 
mis arres, todo Io veo cinabrio. Me 
embalo en el crimen. Y me dispon- 
go a disputarles Ia pitanza a mis 
buitres canelos, ienidos de coílor 
Danúbio. El olor de a sangre potên- 
cia mis médias y pone de pe y en 
marcha e regimiento de mis volup- 
tuosos instintos homicidas. Los ca- 
dáveres en montón son el mejor 
pedestal dei héroe. De las costillas 
de mi padre, me hiciera yo Ia es- 
calera de mi ascensión ai Elíseo. 
Jehová Io ha dejado redondo y ro- 
tundo: "Por los muertos tendidos 
en mi camino. conoceréis que soy 
el  Senor". 

COROLÁRIOS 

Para conclusiones, provisórias 
desde luego. iQué sacamos en lim- 
pio de toda esta feria de deprecia- 
do metal, que hice tintinear en 
vuestro tímpano? Que a nuestra iz- 
quierda no hay más que fumarola. 
Y que, a la derecha, todo es morra- 
lla improficua, con la que hay que 
barrer para Ias calderas de Ia fun- 
dición y para los carros de Salu- 
Ibridad. Oriente y Occidente, repú- 
blicas y monarquias, comunismo de 
bozal. y democratismo de pandere- 
ta, todo es idént ca bacilada y cir- 
quería. Stirner, que en "El Único" 
hizo ya una disección solerte de las 
instituciones que padecemos, aclaró 
que propiedad privada y propiedad 
dei Estado son una y misma jiba 
promontórica sobre nuestra inver- 
tebración. El derecho que los Go- 
biernos se arrogan, de gravar el in- 
dividual haber, trueca a este en 
ilacil presa de piratas sayonudos, 
casernario-cavernarios y de la al- 
morrana ofícinística. El mundo 
nuevo solo cabe edificarlo, pues. so- 
bre el trabajo libre de padrotes; so- 
bre la colecitivización de prêmios 
y apremios, de esfuerzos voluntários 
y solidários; sobre Ias ruinas de la 
soberbia y la cupidez hoy solbrena- 
dantes, y que urge a todo gas llevar 
ai petrolizadero. Para reivindicar la 
torta de hambas manchú, con que 
se abonan los arrozales dei Hoang- 
Ho, y que el stalinismo se lleva a 
su isba, a pesar de la farsa en que 
Mao hizo —misu!— entrega de la 
tierra a los campesinos, el espíri- 
tu de rebelión ha liquidado en el 
Este naranja los rabos de cerdo 
(trenzas de la esclavitud dei otro 
lado de la Gran Muralla), los lotes 
de oro (pies deformados), ei ópio y 
a Confucio somníferos, a Ias 24 di- 
nastias, el Tao, el Li ki y ei méo 
dei cielo. Y dará cuenta de los lo- 
bos, en soviet de aullos. que Ia Es- 
tepa dei Hãmbre ha arrojado sobre 
Ias floriculturas dei Yanktzé. Si no- 
sotros nos rezagamos en ese deses- 
combro, se dirá con razón que los 
únicos celestiales que quedan en Ba- 
bía, no están en Cantón, sino que 
se acantonan entre Ias catedralea, 
las pairías, los Pentágonos, las Ban- 
cas y los rascacielos, donde aun ha ' 
mensos que creen que riegan el ár- 
bol de la libertad, jugando a la ba 
raja de cartas tramposas dei Atlân- 
tico, cuando Io que realmente ha- 
cen, es batirse en defensa de los co- 
fres de seguridad, Ias cuentas co- 
mentes y los depósitos en custodia, 
de los que esgrimen ei látigo que 
nos azota como a perros. 

nos   elevamos'   en 

empleos. 

A la vez, el salário dei tirabajador 

puede llegar hasta 10,000 Dinars, 15,000 

y mismo hasta 20,000, para los célebres 

oudarniks (trabajadores de choque), nos 

dijo el dirigente dei Sindicato de la 

República de Croácia. Esto es posible 

pero no pudimos obtener jamás con- 

firmación. El moldeador designado 7 

veces trabajador de choque, nos decla- 

ro que cobraba 9,000 Dinars, y es uno 

de los mejores pagados de la Empresa 

—según  él—. 

INSPIRACION STAKANOVISTA     , 

A Ia imagen de la U.R.S.S., en la 

cual los nuevos amos de Yugoslavia, 

han copiado muchísimo, el sistema de 

rendimiento, por normas, es a la base 

de la retribución dei trabajo. Eso está 

justificado —nos han dicho—, por el 

hecho de que siendo Yugoeslavia, un 

país socialista, los trabajadores están 

directamente interesados en la produc- 

ción: El que más produce recibe mayor 

compensación. Es la consagración dei 

famoso Slogan Staliniano: A c#da uno 

según su capacidad. En esa compe- 

tición los trabajadores experimentados, 

o que han frecuentado las fábricas de 

otros países más modernizados, son in- 

discutlblemente  los   más  favorecidos. 

Existen dos formas de noemas: Las nor- 

mas Técnicas que se aplican a los cua- 

dros y a la maestria, y las normas 

de experiência reservadas a los obreros 

calificados o no. El que sobrepasa la 

produeción técnica dei 10%, o la nor- 

ma de experiência de un 20%, es Ou- 

darnik, según la ley. Hay que notar la 

distinçión que se hace entre el traba- 

jador manual que produce y la Maes- 

tria   que   hace   producir. 

Los "Oudarniks" son más elementos 

de propaganda que una realidad vi- 

viente. En efecto, consultando el índice 

de la produeción que está fijada en 

cada Taller de la fábrica "Rade Kon- 

car", hemos constatado que en un efec- 

tivo de cerca de 100 obreros, una do- 

cena solamente sobrepasa la norma y el 

que de ellos había producido más ga- 

naba    una    pequena    Bandera    roja,   que 

podia colgar con orgulto encima de su 

Máquina o en su casa misma, ai lado 

do los Retratos de la familia y la dei 

jefe amado. Senalamos que algunos 

obreros solamente no habian logrado 

alcanzar la norma Lo que significaba 

una disminución de su salário de 10 

Dinars. Cuando vários obreros de un 

mismo Taller han sobrepasado la pro- 

dueción —120%, por ejemplo—, el pro. 

ceso es el mismo que en toda sociedad 

capitalista o Staliniana, esos 120%, re- 

sultan luego 100%, para todo el mun- 

do, sin que por ello se consiga un au- 

mento de salários. Dicen biem en los 

Folletos de propaganda, que por mo- 

tivo de ei aumento de la produeción 

los produetos resultan más baratos, y 

que así el poder de adquisición es re- 

lativamente revalorizado. Pero desde 

1945, la produeción total se ha elevado 

a 190%, y el poder adquisitvo ha dis- 

minuído un 75%, desde la ruptura con 

el Kominform. También existe un pro- 

cedimiento un tanto singular para so- 

brepasar las normas —en principio la 

jornada de trabajo es de 8 horas— pe- 

ro el obrero puede hacer más. Esas ho- 

ras no son contadas como suplementa- 

das, pero una vez la produeción efec- 

tuada es calculada sobre ocho horas- 

hora oficial dei Taller. Así sobrepasan 

las normas, sin que por ello el obrero 

haya forzado su cadência. Esto nos fué 

confirmado per numerosos testigos. Uno 

de los Miembros de la "Brigada Re- 

nault" preguntó a los dirigentes de los 

Sindicatos de Zabreb, si existe alguna 

diferencia entre el Stakanovismo de la 

URSS y el sistema Oudarnik de Yu- 

goslavia. La respuesta vale su peso de 

oro, os la damos in-extenso: "El siste- 

ma Stakanovista en Rusia, se apoya en 

la ciência de Max Engels, en nuestro 

país el sistema Oudarnik, se apoya 

igualmente sobre la ciência de Max En- 

gels!". Esta irespuesta ilustra el grado 

de educación de los*" dirigentes Yugo- 

slavos, cuya verborrea está repleta de 

estos clichês, que por otra parte son 

incapaces de comentar inteligentemente. 

Los Oudarniks, la nueva aristocracia 

obrera, son los Pilares dei régimen. El 

Estado hace todo lo que puede para 

consolidar   esos   pilares.   Ellos,   se   bene- 

fician de ventajas considerables entra 

las cuales «citamos: Vacaciones anuales 

más largas (de 20 a 30 dias) vales su- 

plementados de víveres todos los meses, 

30 puntos de têxtil demás por ano, pre- 

ferencias en las Cooperativas y an las 

colas para entrar ai Cine. Además, son 

los únicos de entre los obreros que pue- 

den frecuentar las casas de reposo sin 

pagar nada (el precio varia según el 

grado de choque dei trabajador) y en 

fin preferencia paira obtener los mejo- 

res   apartamentos. 

tSe puede evitar en esas condiciones 

Ia hostilidad de los trabajadores hacia 

los Oudarniks? Tanto más cuando estos 

benévolamente, en los más de los ca- 

sos desempenan el repugnante papel de 

espias en los lugares de trabajo. Las 

Medallas que lucen fieramente cuando 

cambian de lugar no son más que uno 

de los rasgos característicos de su men- 

talidad. 

CONTRATO Y CARNET DE TRABAJO 

OBLIGATORIO 

La ley obliga a los trabajadores a 

firmar un contrato de trabajo d» 3 a 

6 meses, un ano o más. Por un contrato 

de larga duración, el firmante benefi- 

cia de ventajas especiales. Además, ca- 

da uno debe poseer un Carnet de tra- 

bajo en el cual deben figurar todas las 

casas en donde haya trabajado. No sus- 

criben generalmente por qué el obrero 

ha abandonado su último empleo, pero 

una simple llamada telefônica es sufi- 

ciente. Las fichas individuales que lle- 

van en detallei su condueta y el com- 

portamiento dei obrero (Disciplina, pro- 

dueción, ausência, etc.), constituyen ver- 

daderos ficheros de Policia. Y además, 

el obrero no puede salirse de- donde tra- 

feaja sin la previa autoriza ción dei di- 

rector, dei Sindicato y de la comisión, 

econômica superior, cosa que es extre- 

mamente difícil de obtener. Y por el 

contrario la Empresa puede disponer a 

su antojo dei trabajador sin que pueda 

protestar  lo   más   mínimo. 

Y deberá preveerse a ese efecto de 

un salvo condueto que le es indispen- 

sable obtener para poder tomar el tren 

sin peligro de que le detengan las Mi- 

lícias   ferroviárias. 

(Continuará) 

JOE LANEN 

Ei    próximo    artículo.   Los    Precios," El 

Ejército   y   La   Policia. 

A TRAVES DE 

NUESTRA PRENSA 
Para ilustración de nuestros lectores extractamos 

algunos párrafos de diferentes opiniones de nues- 
tra prensa afín. 

"CULTURA   PROLETÁRIA". 
Box  1  Cooper  Station   ; 
Nueva York 3 N.Y. 

Comentando   las   medidas   represivas   adoptadas 
por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  concluye 
con estos párrafos: 

"Mientras se intriga de parte y parte-, se ha 
iniciado ya la represália, no de negar visas a 
tos falangistas y demás, sino la dei encarcela- 
miento y la deportación, cuya deportación y 
encarcelamiento, ciertamente, no es de nazis y 
fascistas. Comienza por ahora con los comu- 
nistas. Veremos donde terminará. Termine 
ahí o más allá, la ley de seguridad interior es 
una ley de represália". 

"SOLIDARIDAD   OBRERA" 
24 Rue  Sainte-Marthe 
Paris Xe. 

En un artículo sobre la violência el compahero 
B. Milla termina así: 

Si en el orden autoritário están contenidos 
en potência, todos los gérmenes de la violência 
social, un critério verdaderamente profiláctico 
será el que relacione una y otra y pueda desen- 
tranar una conclusión coherente. Ese es un 
proceso de educación, de cultura, de inteligên- 
cia y regeneración moral. En una sociedad. 
terriblemente contaminada tendrán un valor in- 
finitamente más grande todos los ensayos de 
libertad funcional que los desenfrenados lia- 
mamientos a la revolución. Hoy sabemos, por 
ejemplo, que de los tremendos cataclismos. bé- 
licos sale muy mal parada Ia conciencia inter- 
nacional, resultan quebrantados los conceptos 
morales y de independência y florecen extra- 
hanxente todas las manifestaciones delicuesV 
centes y autoritárias, es decir, las manifestacio- 
nes más genuínas de la violência estatal".    ■ 

"C.N.T." 
Rue Belfort. 
Toulouse. H.G. Francia. 

De  un   trabajo  de  nuestro  companero  Severino 
Campos, sobre el porvenir de nuestro movimiento 
extractamos lo que sigue: 

A/b rindamos nuestra fuerza moral e inte- 
lectual ante la amenaza que se cierne. Si esta 
cae, que sea por el golpe que nos inhabilite para 
el propio desenvolvimiento. Antes que los ene- 
migos de nuestro porvenir nos traduzean en 
elementos colaboradores de su causa, ofrezea- 
mos la máxima resistência en honor a nuestra 
dignidad ideológica. Que nadie vea ni pueda 
decir es nuestra voluntad la que se ofrece en 
un litígio, y a determinado litigante, que sabe- 
mos muy interesado en que no florezca y ma- 
dure nuestro pensamiento social". 

"RUTA" 
4 Rue Belfort 
Toulouse H.G. Francia. 

En un Editorial soibre la responsab"lida4 dei Mi- 
litante termina de esta manera: 
Así,   pues.   joven   libertário,   piensa   por   ti 

mismo, escucha lo que te dicen, pero sobre todo 
pásalo por el  tamiz de  tu  sentido  común,  de 
opiniones propias: no aceptes como indiscutible 
nada de lo que dicen porque lo diga X o Z: 
acéptalo, si   indiscutible te   parece, pero   solo 
después de haber reflexionado, sin interesarte 
quién te lo dijo einteresándote el valor de lo 
que te dijeron.   Anaüza. no imites. Créate un^ 
personalidad,    creándofc    nn    critério.   Así   tu 
actuación   será   RESPONSABLE   y serás tú 
un militante". 

"VOLUNTAD" 
Casilla de  correo 637 

Montevideo. Uruguay. 
Definiendo la acción de los agitadores dice: 

"Pero ya ■ es tarde. La humanidad ya ha 
avanzado mucho en el largo derrotero de la li- 
bertad, para volverse atrás. Todas las medidas 
coercitivas que pueda poner en práctica la bur- 
guesía-capitalísta, serán completamente ino- 

.cuas para el resultado final de la lucha a muer- 
te que se hàlla entablada; lucha entre la luz y 
las tinieblas, entre la verdad y la mentira. La 
suerte dei actual régimen está sellada y por 
más medidas draconianas que se impongan, la 
hora de su sepelio ya sono, vislumbrándose ya 
un nuevo amanecer, un nuevo mundo"'. 

L'ADUNATA  DEI  REFRATTARI 
P. O. Box 7071, Roseviile Station 

NEWARK 7, NEW JERSEY 
Hablando de la guerra revolucionaria opina:.. 

' Nosotros abogamos por la guerra  revolu- 
cionaria, guerra por la defensa de la libertad 
o para  realizar  universalmente  el Socialismo; 
mientras el capitalismo de estado provoca las. 
guerras de extermínio y de conquista. 

"ACAO DIRECTA" 
Caixa Postal 4.588 
Rio  de  Janeiro.  Brasil. 

Opinando sobre anarquismo y Marxismo to de- 
fine así: 

"La diferiencia fundamental entre marxismo 
y anarquismo, es que el marxismo en su esen- 
cia autoritário y el anarquismo es esencialmente 
libertário; dos pólos opuestos. Los marxistas 
quieren completa obediência ai Estado, único 
organismo, según ellos, digno de ser respetado; 
el anarquismo quiere la completa libertad dei 
indivíduo, base de toda organización humana". 
de toda organización humana'. 

"LE LIBERTAIRE" 
145 Quai de Valmy. Paris Xe. 

Comentando el compahero Zinopoulus la guerra 
termina: 

"Lo que demuestra claramente que la U.S.A. 
y la U.R.S.S., se presentan proposiciones in- 
aceptables, tanto para los unos como para los 
otros, sabiendo de antemano que esas propo- 
siciones no serán aceptadas, pero discuitiéndo- 
las en las grandes asambleas con buenos argu- 
mentos, dan la sensación de franqueza, los re- 
presentantes de esos dos países y sus satélites 
hipocritamente cultivan la aceptación de la gue- 
rra por cansando y desesperación de no poder- 
ia evitar". 

"LE COMBAT SINDICALISTE" 
39  Rue  de  la   Tour-d'auvergue.  Paris.  9& 
Francia: 

Disertando sobre la política obrera el compahero 
Trencoserp, declara: 

'Lo que se ha llamado hasta ahora política 
obrera, no ha sido otra cosa que un plato re- 
formista vis-a-vis de la política burguesa. Cier- 
to. Pueden oponernos la "Legislación obrera". 
En diferentes ocasiones hemos hablado de ella 
>< podemos definiria con las siguientes palabras: 
DEMAGOGIA. MENTIRAS, ILUSIONES 
Y ENGANOS". 

"DEFENSE DE L'HOMME" 

73 Rue de Camiíle Pelletan 
Antony  (Seine)  Francia. 

Comentando los preparativos bélicos el compa- 
nero  Lecorn, entre  ctras  cosas  dice: 

A/o se obtendrá la paz sin que se disuèlván 
los regimientos, sin que se destrocen los câno- 
nes, y se construya maquinaria agrícola en lu- 
gar de tanques y toda otra clase de aparatos 
para guerra". 
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El illlESIl 
Cultural 
de Hoy 
Por   VICTORIA ZEDA 

CADA época tiene su clima, es decir, su médio. 
En lc que se reüere a Ia cultura, cada época tisne su 
ambiente, aunque no sea más que un barniz de sa- 

bor y ccnocer cosas. 
Recuerdo que, a fines dei siglo pasado y a comienzos dei 

presente, en dos oportunidades se puso sobre ei tapete ei te- 
ma de averiguación sobre Io que leían los estudiantes espario- 
les, esto es, conocer cuál era ei alimento intelectual en que 
se mantenían, además dei obligado por Ias asignaturas de 
estúdio. 

El mismo tema puede ponerse relativo a Ias clases popu- 
lares, es decir, ai médio social, y aun sin grandes esfuerzos, 
a poço que uno observe por Ias librerías, por los lugares de 
expansión, e, incluso, por Ia calle, es fácil captar ei nivel inte- 
lectual médio de unos y ctros, de todas Ias zonas sociales 
en que incluye Ia vida ciudadana y por ende, ei desenvolvi- 
miento humano. 

En Ia época de referencia, el resultado no fué nada hala- 
güeno, a fuer de imparciales, ya que Ias lecturas de los que 
fueron consultados —futuros dirigentes de Ia cosa pública—, 
no ofrecían nada que significara vibración, inquietud, aspira- 
ciones de futuro y de revuelta contra Ia mala organización, 
en precura de una mejor estimación humana, como deberían 
regir los destinos de todos. 

El intelectual —Io he seíialado en otras ocasiones—. es 
bien poça cosa. Es masa, es egolatría, es mulütud como el 
resto de los mortales, ante los problemas vitales, de significa- 
ción humana y de sentido perfectivo. Se conícrma con un sa- 
bor de carril, encerrado en el coíre de su ciência, sin reparar 
em Ias consecuencias gue de esa escueta sapiência pueden 
derivarse. 

£,Cuál es el clima cultural de hoy? 
Inferior, muy inferior ai de comienzo dei siglo. 
EUo responde a Ia comente de conjunto de cuanto viene 

ocurriendo, a causa dei predomínio capitalista, y que tiene 
por objeto adormecer ai monigote humano, para el mejor des- 
envolvimiento y medro de Ias castas directrices y de los po- 
deres materiales que proporciona el capital a cuanto le repre- 
senta. 

Ni se piensa, ni se lee, ni se analiza, ni se estudian va- 
lores. 

Las potências en el hombre despertadas, son de índole 
física, material, subalterna y pasional para anular su voluntad. 

Patadas a una pelota; corridas de caballcs; capeas tore 
riles; trompadas en el ring; rebanos masivos; rigas de bes- 
tias. masas puebleras parcializadas que los dividen y se hos- 
tigan como enemigcs; rivalidades por tcntera sin objetivo ni 
significación de valimento emocional y afectivo; en fin, bar- 
bárie con pujes de civilización y de cultura, con fines especu- 
lativos y de ganância, ccn las horas muertas ante los naipes 
y las fichas que vienen y van, he ahí Ia cultura ambiente. 

Y eso, no solo las masas populares y paupérrimas, sino 
que todas las clases, todos los estamentos, todas las esferas y 
castas en que se subdivide Ia grey que se diz racional, im- 
buídas están de que eso es espiritual y saber vivir ai ritmo 
de una racionalidad refinada. 

La cultura actual, entonces, no es más que Ia parte que 
corresponde a Ia involución efectiva de espécie, cada vez más 
hacia Ia barbárie de que saliera. 

^Qudará un núcleo como remanente, para que toda no 
resulte una irrisión ai término de su destino lamentable? 

Un ideal, maestro ideal, podría ser el ancora salvadora, 
pero, ino nos veremos también, engullidos en el remolino de 
las águas turbias? ^Sobremos guardamos dei peligro y po 
dremos sobrevivir? 

Un Número Extraordinário 
CON ri ferviente deseo de divulgar más y más nuestras ideas EL 

GRUPO EDITOR DE "TIERRA Y LIBERTAD" ha acordado 
sacar el próximo número en forma de revista de 32 páginas en 

Ia primera decena de enero. el que además de las prestigiadas firmas 
mo Palomares. Y hemos solicitado Ia de los companeros. Federica Mon- 
mo Palomares. Y hemos solicitado Ia de los companeros. Dederica Mon 
seny Germinal Esgleas, Fontaura. J. Ferrer, J Garcia Pradas Vidal 
y Planas, Gastón Levai, y otros conooidos escritores; queremos hacer 
un verdadero número extraordinário que prestigie las ideas v sea dei 
agrado de nuestros lectores; será adornado con numerosas y selectas 
iíustraciones. 

Como el costo dei nrsmo será más dei doble de los números ordi- 
nários, y como nuestras reservas econômicas están agotadas rogamos 
a nuestros paqueteros y suscriptores nos liquiden sus deudas lo antes 
posible, y acentamos las donativos de todos aquellcs companeros que 
estén en condiciones de poder hacerlo. P»"«US que 

Aunoue su costo será aproximadamente de UN PESO será puesto 
a ia venta a 50 centavos el e.iemplar. Los grupos y paqueteros que de 
íeen les aumentemos ei paquete deben hacer sus pedidos con an«c'pa 
cion  para regularizar su  tirada. F anuc pa- 

tierra \) 
libert 

Del Pasado 
UANDO    considero    los, satisfacer nuestras necesidades 
estrechos limites a que  a su vez, sin más fin que pro 
se circunscriben las fa- longar nuestra miserable ews- 

cultades dei hombre, su activi- tencia; cuando veo que nues- 
C 
dad y su inteligência, y como 
tanto trabajo  solo  coriduce  a 

EL    MUNDO!   DE    HOY 

Dep 

:EN LA DEMOCRACIA DEL DÓLAR wm EN EL "PARAÍSO" SOVIÉTICO 
uración Universitária     Maestros con Uniforme 

LA represión de las actividades 
"subversivas" en los EE. UU. 
toma un caracter inquietante. 

Los patriotas profesionales, reaccio- 
rios recalcitrantes, se aprovechan 
de Ia situación para combatir y per- 
seguir a todos los hombres libera- 
les, confundiéndolos, aun cuando 
sean declaradamente antiestalinia- 
nos, con los agentes dei Kominform. 
Y esta atmosfera se respira hoy 
en los mismos centros de enseflan- 
za, donde maestros o oatedráticos 
deben sufrir Ia vigilância o el es- 
pionaje de sus colegas de profeso- 
rado. 

El caso de Ia Universidad de 
Califórnia fué ya objeto de severas 
censuras, particularmente por laac- 
tuación de su Rector, que, el ano 
pasado, abusando de su satribucio- 
nes, impuso a los profesores el ju- 
ramento de lealtad ai régimen 
—Ioyalty oach— así como una de- 
claración anticomunista. Trás esto, 
lcs profesores —que en mayoría ab- 
soluta habían firmado— se vieron 
sorprendidos por ia exigência de 
otra declaración relacionada con sus 
ccnvicciones políticas, a lo cual se 
negaron 157 catedráticos y emplea- 
dos. siendo automaticamente licen- 
ciados. 

En ccnsecuencia, Ia Asociación 
Americana de Profesores Universi- 
tários .hizo una protesta declaran- 
do no podían tolerarse limitaciones 
de caracter político en un.régimen 
de libertad de ensenanza. Así co- 
menzó a crecer en el país una es- 
pécie de indignaclón, siendo eviden- 
te que los profesores licenciados en 
Califórnia no tenian ninguna rela- 
ción con el moscutismo. De haber- 
;as tenido. Ia Oomisión senatorial 
de encuesta sobre las acteívidades 
antíamericanas lo habría  serialado. 
Y es mas que prohable que, olvi- 
dados por Ia Comisión, hubieran 
firmado las declaraciones citadas 
para evitar  toda  sospecha. 

Hace unas semanas, rAmerican 
Psychological Asociation. ai cele- 
brar su Congreso en Pensylvarüa 
State College, decidió recomendar 
a sus 7,300 adherentes no acata- 
ran las medidas adoptadas en Ia 
Universidad de Califórnia, enten- 
diendo que "ai licenciar a los pro- 
fesores por negarse a declarar si 
son o no comunistas, esa Universi- 
dad atropella Ia libertad acadêmi- 
ca". Otra declaración análoga, se- 
gún informa N. Y. Times el 24-9, 
fué hecha por Ia American Ma- 
thematics Society. Y en Ia Univer- 
sidad de Princeton —una de las 
más antiguas y renombradas de EE. 
UU.— se hizo un llamamiento dias 
pasados requiriendo dei claustro de 
profesores de Ia Universidad de Ca- 
lifórnia para que, en defensa de Ia 
libertad acadêmica, se oponga a Ia 
arbitraria decisión dei Board of 
Regent. Este llamamiento, fué fir- 
mado por 292 profesores, entre los 
que se cuenta Alberto Einstein. 

El resultado de esta demanda es- 
tá  aún  por  ver.  No  así el  de  las 

medidas dei celoso Rector califor- 
niano, pues, ai abrirse el ejercicio 
universitário, 48 de los cursos anun- 
ciados en el primer semestre han 
tenido que ser suspendidos, por lo 
que se sefialan ya vivas protestas 
en los médios estudiantiles. 

Citemos, por últimos, que uno de 
los profesores, Robert A. Gordon, 
encargado de Ia cátedra de Econo- 
mia, inicio su curso explicando a 
los estudiantes su conducta y su 
estado de ânimo. Firme —dijo— Ia 
declaración después de Ia invasión 
comunista de Corea y a fin de "que 
Ia lucha por Ia libertad acadêmica 
no pudiera confundirse con Ia fal- 
ta de patriotismo", anadiendo, no 
obstante, que empezaba el curso 
sin ningún entusiasmo. "No puedo 
americanos, encuentran, como pue- 
de verse, una oposición firme. Y es 
que afortunadamente quedan aún 
hombres decididos a defender Ia es- 
cuela como un refugio de Ia liber- 
tad... 
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EL PROCESO DEL COMPANIERO 

FLEITAS, ENTRA YA EN SU FASE DE- 

FINITIVA. AHORA MAS QUE NUN- 

CA, SE NECESITA EL ESFUERZO Y LA 

CONTRIBUCION DE TODOS LOS MI- 

LITANTES DE LA C.N.T. Y DEL ANAR- 

QUISMO, Y TAMBIEN DE TODOS LOS 

HOMBRES LIBRES PARA SALVARLO 

DE LAS GARRAS DEL FRANOUISMO 

Y DE LA REACCION, SOSTENEDORES 

DE  TODAS   LAS   DICTADURAS. 

EN este mismo número publi- 
camos un trabajo sobre las 
maniobras de los elemen- 

tos reaccionarios en Ia escue- 
la americana, contra las cua- 
les se alzan buen número de 
profesores prestigiosos, los es- 
tudiantes y Ia opinión liberal 
dei país. La escuela conoce 
peor suerte todavia en los paí- 
ses dei glacis soviético, donde 
ni una sola voz puede levan- 
tarse en defensa de Ia libertad. 
El Estado impone sus normas 
absolutistas, uniformando no 
solamente los cursos, sino a los 
propios profesores. Véanse las 
instruccione cursadas por el Dr. 
Eichepp, director de Ia educa- 
ción popular en Saxe-Anhalt, 
que transcribimos dei Deutsche 
Lehrer Zeitung, órgano oficial 
dei sindicato alemán de Ia en- 
senanza: 

1) La transformación de Ia 
instrucción pública en Ia zona 
oriental debe seguir una orien- 
tación netamente soviética, es 
decir que, el sistema pedagógi- 
co de Ia URSS debe aplicar- 
se en todas las escuelas de es- 
ta zona. 

2) La concepción materialis- 
ta de Ia historia ha de impo- 
nerse como principio de todo 
trabajo escolar. 

3) El concepto "heroísmo" 
tiene que formularse con un 
nuevo contenido. Nuestros sol- 
dados no pueden ser héroes 
porque no han luchado por Ia 
defensa de su pátria: todas las 
guerras alemanas fueron em- 
presas de pillaje. De ahí que 
los   soldados   caídos   en   Ia   úl- 

Calendário de S.I. A. 
COMPANERO. 

Pide a tu Sección Local de S.I.A.  el admirable 
CALENDÁRIO  1951, que se pondrá a Ia venta 

próximamente. 
Magnífica cuadricromía de Call. Doce dibujos a 

pluma. 
Seis trabajòs historiando el mal que ha hecho Ia 

guerra a Ia b.umanidad: "Las guerras de Ia Antigüedad", 
"Las guerras de Grécia y Roma", "Las guerras de Ia 
Edad Media", "Las guerras napoleónicas", "La primera 
guerra mundial", "La segunda guerra mundial". 

Seis biografias de grandes pacifistas: Berta de Sut- 
tner — Jean Jaurés — Carlos Liebknecht — Rosa Luxem- 
burgo — Gustavo Landauer — Romain Rolland. 

El almanague que no debe faltar en ningún hogar 
antifascista. 

Una edicíón francesa y una edíción espanola. Edi- 
tado en conjunto por S.LA. de Estados Unidos y S.LA. 
de Francia. 

Diez por ciento de descuento para las Secciones de 
S.I.A. y pagueteros en todo pedido superior a 10 ejem- 
plares. 

OCHENTA FRANCOS EL EJEMPLAR.—Pedidos a: 
Comitê Nacional de S.LA. 50. Allées Jean Jaurés — TOU- 
LOUSE y Delegación de SJ.A. Americana en Francia — 
29, Rue des Couteliers — TOULOUSE. 

tima guerra no deben merecer 
el título de héroes. Sin embar- 
go, los soldados y los genera- 
les soviéticos son héroes en el 
sentido más exacto de Ia pa- 
labra, pues ellos supieron de- 
fender su pátria traidoramente 
atacada. En este sentido debe 
or^entarse unicamente Ia ense- 
nanza de Ia historia. 

4) Hablar de übertad es un 
contrasentido. Ningún hombre 
es libre. 

5) Cada maestro es obliga- 
toriamente un propagandista 
político. 

6) El derecho de dirección 
en matéria política correspon- 
de ai partido comunista. Sola- 
mente él puede dar iniciativa 
o consignas. Los demás parti- 
dos deben aceptar y cumplirlas. 

7) El maestro será, esencial- 
mente, un funcionário dei par- 
tido y desarrollará, en conse- 
cuencia, su actividad en el do- 
mínio político. Según el grado 
de intensidad en su trabajo po- 
lítico, será juzgado. Desde el 
punto de vista político, un nue- 
vo maestro tiene un valor su- 
perior ai de cuatro viejos maes- 
tros de reconocida calidad pro- 
fesional. 

8) Los maestros deben sos- 
tener con todas sus fuerzas el 
trabajo de Ia "Juventud ale- 
mana libre". Espontaneamente 
han de ponerse, pues, a Ia dis- 
posición de este movimiento ju- 
ven 1. 

10) Del grado de actividad 
política dei maestro dependerá 
gualmente en el futuro su suel- 
do y sus posibilidades de as- 
censo. Habrá en Ia profesión 
três escalas de salários. 

A Ia vista de estas consignas 
^quién pondrá en duda Ia iden- 
tidad de procedimientos entre 
el hitlerismo el falangismo y el 
stalinismo? 

tra pasividad sobre tantas co- 
sas no es más que una resig- 
nadión alimentada de ensue- 
nos, semejante a Ia dei prisio- 
nero que ha llenado su maz- 
mcrra de luminosas pinturas y 
panoramas risuefios, quedo en 
silencio  meditando  y  absorto. 

Abstraído en un Mundo in- 
terior lleno de lejanos presen- 
ümientcs y obscuros anhelos, 
más que de imágenes reales y 
fuerzas vivas, asiento que todo 
se- esquema en mi mente y. 
sonriendo ,sigo mi camino por 
el Mundo entregado a un en- 
sueno. 

Que en los nihos todo es 
irreflexión han dicho los Peda- 
gogos; pero que los hombres 
como ninos grandes, vayan con 
paso incierto por el Mundo sin 
saber de donde vienen ni a 
donde van; que no tengan un 
tini determinado y se dejen 
gobernar como los ninos, con 
munecas, golosinas y azotes, 
nadie lo creerá y a mi juicio 
no hay cosa más evidente. 

Convengamos —ya sé lo que 
vas a decirme—, que son mas 
dichosos quienes, como, los 
ninos no ven más que el pre- 
sente y se pasan el dia cantan- 
do a EU mufíeca, vistiéndola y 
desnudándola, rondando con 
respeto donde su madre guar- 
da los bombones, y devorán- 
dolos avidamente cuando se 
los dan, mientras gritan a boca 
llena ;Más!  ;Más! 

Es vtrdad. Estos son los se- 
res dichosos. jFelices también 
lcs que dan extraordinária im- 
portância a sus insignificantes 
trabajòs y extravagâncias, 
echándoselas en cara a Ia hu- 
manidad, como si fueran gi- 
gantescas empresas realizadas 
por su prosperidad y bienes- 
tar. Tardo mejor para los que 
así piensan y obran! Pero el 
que reconcce humildemente el 
fin de todas las cosas; el que 
observa como el hombre ma- 
duro y laborioso se encierra y 
vive dichoso en su Torre de 
Marfil, y el pcbre desgracia- 
do, bajc su penosa carga, pro- 
sigue su caminc sin desespe- 
rar, ambos ccn el único anhe- 
!o de contemplar un instante 
Tnás Ia divina luz dei sol, sose- 
qado vive, se  crea un mundo 

xtericr   y    solitário,  y   puede 
ser feliz siendo hombre. 

Y p-r altas que sean las 
murallas de su espíritu, siem- 
jre tendrá en su ccrazón Ia 
dulce idea de Ia libertad, que 
en    cualquier   instants    puede 

ciar de su prisión. 

(pira 
Campestre 

>J RGANIZADA por el GRUPO 
•TIERRA Y LIBERTAD" se reali- 
zará una GRAN GIRA CAMPES- 
TRE, en Ia esplêndida alameda LOS 
AHUEHUETES, en Texcoco, para 
el domingo dia 3 de Diciembre de 
1950. 
DIVERSIONES  SOL Y  ALEGRIA 

Salida de Ia terminal de los ca- 
miones  de  Texcoco,  próximo  a  Ia 
Estación de San Lázaro, a las nue- 
ve de Ia  mafiana. 

PRECIO DEL VIAJE DE IDA Y 
VUELTA EN PRIMERA CLASE 
$  3.50. 

(De Ia plaza de Texcoco, hasta el 
lugar de Ia gira el Transporte será 
realizado por coches de compane- 
ros). 

Los companeros que no quieran 
cargarse de paquetes, en el Merca- 
do de Texcoco, encontrarán toda 
clase de provisiones. y refrescos en 
el Parque de Ia gira. 

E STIMADO amigo: 

La experiência nos ensena que 
Ia intención encomiable que 

guia a los hombres que luchan en 
pro de Ias causas morales y huma- 
nas, y Ia obtenclón de las conquis- 
tas derivadas de Ias mismas. suelen 
perder su titnpidez a medida que 
transcorre el tiempo, porque los qus 
se suceden en los puestos directo- 
riales no siempre alientan los mis- 
mos propósitos de bien común ni 
perciguen las mismas finalidades 
que hacen vibrar a los precursores 
y a los ejecutores inmediatos. Se 
podría citar como ejemplo Ia revo- 
Iución francesa, cuyos objetivos de 
mocráticos fueron guardados bajo 
Have en Ias arcas dei Capitalismo, 
y se ventilan solamente en Ias fes- 
tividades nacionales para exaltar el 
patriotismo de Ias masas, que se es- 
tremecen de emoción evocando Ia 
gesta heróica y romântica de los que 
se abrieron paso a través de Ia Bas- 
tilla para extender sus suenos de 
Libertad Igualdad y Fraternidad so- 
bre ei mortecino horizonte de todos 
los oprimidos de Ia tierra. 

i Lo mismo podriamos decir de Ia 
revolución rusa, vasto movimiento 
de amplia perspectiva, lleno de epi- 
sódios sugestivos, que dan Ia medi- 
da de Ia capacidad dei pueblo cuan- 
do se propone encauzar Ias corrien- 
tes sociales sobre lineamientos de 
una sociedad equitativa. Pero tam- 

CARTA a MI AMIGO PASCUAL 
tes  de  que  haya prestado,  en  pre- 
sencia dei emperador, un juramen- 

POR FRANCISCO S. FIGOLA 

bién alli se entreveraron las ambi- 
ciones, abriendo laberintos y atajos 
en médio de los caminos para que 
se extravíen las masas y se encum- 
bren los buitres, y estos, voraces. 
revolotean en los intrincados penas- 
cos de Ia politiquería, desgarrando 
Ias entranas dei pueblo encadenado 
en Ia dialéetica escolástica de los 
3rr vistas   estatales. 

Idêntico fenômeno ocurrió, amigo 
Pascual. con el advenimiento dei 
Cristianismo, que surgió como una 
aurora esplendorosa en médio de 
las tinieblas de un régimen viciado 
de crueldad y despotismo, para con- 
vertirse luego en un candil parpa- 
deante por obra de los dogmáticos 
que arrean sombras en los recodos 
de Ia noche para borrar los cami- 
nos de luz... y tenemos así, que Ia 
concepción idealista de un ordên 
social igualitário, disenado en las 
catacumbas, se esfumó en manos de 
los tonsurados reaccionarios, que 
plagaron de preceptos enervantes y 
esclavistas los textos doctrinarios y 
las exposiciones filosóficas y mora- 
les de los grandes precursores dei 
movimiento emancipador. 

A Ia corriente gnóstica y mesiá- 

nica de Ia secta judia agregaron Ia 
concepción anfitísta de las religio- 
nes india, egípcia y persa, las que, 
admitiendo Ia creencia de Dios y 
el Diablo. impone logicamente Ia 
idea de Paraíso e Infierno. idea, 
que obliga a Ia vez a establecer un 
complicado sistema de penalidades 
y recompensas para las almas qus 
abandonan este misero planeta; y 
para desquiciar por completo Ia uni- 
dad espiritual de las comunidades 
cristiartas, especulan con las terrorí- 
ficos profecias dei Apocalipsis, que 
fijaba para una fecha próxima Ia 
destrueción definitiva dei mundo. 

Lcs poderosos de Ia tierra y de los 
tronos apoyaban franca y decidida- 
mente a los teólogos dogmáticos que 
introducían en el Cristianismo estas 
modalidades Telajantes, sin sospe- 
char, claro está, que Ia Iglesia, no 
solo aspiraba a dominar a las ma- 
sas humildes, si que también a los 
grandes privilegiados y orguTlosos 
gobernantes. 

A contimiaaion va ei hecho que 
pone en evidencia Ia intención: En 
5 de diciemlbre de 1301, el Papa 
Bonifácio VIII, dirigió ai monarca 
Felipe   el  Hermoso,   su  bula  AÜS- 

CULTA FILI, imponiéndole que aca- 
tara su decisión con estas palabras: 
"Dios me coloco sobre los reyes y 
sobre los reinos para arrancar, des- 
truir, perder disipar. construãr y 
plantar en su nombre, difundiendo 
su doctrina. No permitais que os 
convenzan de que no existe superior 
vuestro y de que no estais someti- 
do ai jefe de Ia jerarquía eclesiás- 
tica; el que así opina es un insen- 
sato y el que sostiene tercamente 
esta opinión es infiel y se seípara 
dei rebano dei buen pastor". 

Pero Felipe el Hermoso, como res- 
puesta a tan insólita pretensión, 
mando quemar esta bula en Paris el 
2 de febrero de 1302. 

El Papa, herido en su amor pro- 
pio, hizo acito de presencia en el 
Concilio que se celebro en Roma el 
mismo ano, y alli, con gesto airado 
condeno Ia actitud dei monarca, 
acribillándolo con andanadas de in- 
jurias y amenazas. 

La Iglesia ensayó muchas veces 
SUJS fuerzas con ei fin de remon- 
tarse por encima de los poderes ci- 
viles y sustraerse ai control de los 
elementos ajenos a Ia casta sacer- 
dotal, y manejar a su antojo Ia ba- 

tuta en los conciertos que anlman 
Ia actividad política, social y moral 
de los pueblos. Ya en 1075, en un 
Ccncilio de Roma, ei Papa Grego- 
rio VII, había lanzado un decreto, 
"prohibiendo, bajo excomunlõn, a 
cualquier laico, de cualquier cate- 
goria, ya fuese emperador, mar- 
quês, príncipe o rey conferir Ia in- 
vestidura; y a cualquier clérico, 
preibístero u obispo, recibir de ta- 
les manos las investiduras de bene- 
ficio, abadias, obispados o dignida- 
des aclesiásticas de cualquier espé- 
cie". Por este decreto a parecer in- 
ofensivo, y si se quiere razonable, 
Ia Iglesia se desembarazaba de in- 
tromisiones extranas, ejercía libre 
de trabas Ia directiva de todos los 
poderes, convirtiendo en vasallos a 
sus poderosos aliados. 

Pero ei emperador Enrique IV, de 
Alemania, comprendiendo Ia finall- 
dad que perseguia Gregorio, lo en- 
frento, calificando ei decreto de 
"agresión pontifícia"; y para con- 
jurar Ia amenaza, convoco un Con- 
cilio en Wornos, a los efectos de 
destituirlo. 

Los obispos reunidos se pronun- 
■iaron en contra dei Papa, que fué 

acusado por ei cardenal Cândido de 

sintonia,    aseslnato,    adultério,   etc. 
etc. 

Comprobados los cargos que se le 
hacían, Ia asamblea decreto por 
unanlmidad Ia deposición de Gre- 
goiro, sentencia esta, que fué confir- 
mada en ei Sínodo Pascual de 1076. 
Pero Ia Iglesia no Ia tomo en cuen- 
ta, porque albergaba el propósito de 
■mr-oner una vez por todas Ia au- 
toridad eclesiástica sobre el poder 
civ I. aspiración que había logrado 
transitoriamente (bajo ei reinado de 
Ludovico (778-840), hijo de Carlo- 
magno, en que Esteban IV, se aven- 
turo a ocupar ei solio pontifício sin 
Ia confirmación dei eniperador, ges- 
to que imito luego el Papa Pascual, 
haciendo Io propio su sucesor Eugê- 
nio II  (824-827). 

Por esta época, Lotario, hijo de 
Ludovico, se dirige a Roma dis- 
puesto a reivindicar los derechos dei 
emperador en matéria de investidu- 
ras, y obliga ai flamante pontífice 
a jurar obediência y respeto a Ia 
dorona, que redactó en los términos 
siguientes: "Prometo ser fiel a los 
emperadores Luis y Lotario, y me 
comprometo a no consentir que nin- 
gún Papa sea elegido sino confor- 
me a los cânones ni consagrado an- 

to semejante ai que presto por es- 
crito el Papa Eugênio I". 

Asi fué que en 828, Gregorio IV, 
sucesor de Eugênio II, debió some- 
terse a este requisito antes de ocu- 
par el solio pontifício. Pero cons- 
piro contra Ludovico, a pesar de 
que este, en el curso de su reinado 
había dejado a Ia Iglesia accionar 
libremente y sucederse a los Papas 
sin Ia debida autorización de Ia 
corona. derecho de confirmación 
que le asistía en virtud a un pacto 
de su padre Carlomagno con los 
dignatarios de Ia Iglesia; y lo obli- 
ga, caso curioso, a abdicar en fa- 
vor de sus hijos Lotario, Luis y Pi- 
pino, el primero de los cuales ya 
había sido asociado a Ia corona por 
fquel y bendecido por el Papa Pas- 
cual, y que, como hemos visto, se 
cuadró frente a Ia Iglesia, obligán- 
dola a respetar' Ia autoridad de Ia 
corona, sometiendo a Ia misma Ia 
elección de los pontífices; aunque 
luego, por instigación dei clero fue- 
ron atacados por sus descendientes 
y empujados los unos contra los 
otros en una lucha de predomínio 
y despojo mútuos. 

La Iglesia, amieo Pascual, no es 
otra cosa que una guarida de in- 
trigantes. El santo y sena de los 
con jurados es: "Divide y vencerás". 
Al conjuro de estas palabras mági- 
cas se abren las sesiones de los con- 
ciábulos secretos, que ajustan sus 
planteamientos sinuosos bajo el le- 
ma, "el fin justifica los médios". 
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